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E S T U D IO S *  C L ÍN IC O S  S O B R E  L A  S Í F I L I S

POR EL  DOCTOR

D . J O S É  G O N Z A L E Z  O L IV A H E S .

D E  LA  B LEN O RR.V G IA  ( 1 ) .

Ks la Menoi 'rágia una forma de iiiílitmacion 
üe ciertas  m n c u s a s , parlicularineiile ol)serva- 
da eii la tle los órganos  de la generación del 
l iombre y  de la inuger ,  caracterizada por la 
formacioii do nn moco-p i is ,  moco ó pus  sola­
mente.  La miicosá de la u r e t r a  , dcl balano 
y  dcl prepucio en el hombre; la de la par te  
in te rna  de los grandes  labios,  de los p eq u e ­
ñ o s ,  de la u r e t r a  y c l i tor is ,  y de la en t ra ­
da y conducto vulvo-ulerino eu la niuger,  
es el asiento de esta enfermedad.  Se le lian 
dado nombres  diferentes :  gonorrea  (flujo de 
sem en ' ,  pu rgac ión ,  etc.  Esta denominación 
ú l t im a ,  como otras  que om i t im os ,  espresá un 
síntoma de la enfermedad ,  y como este s ín to ­
m a puede f a l ta r ,  su  nombre  es absurdo.  Sin 
em bargo ,  el nom bre  de purgación con que 
vulgarmente  se conoce esto m a l , es en n u e s ­
t ro  concepto el mas significativo, pues  con una 
sola pa labra espresa clara y te rminantemente  
u u  mal  caracter izado pr incipalmente por  un 
f lu jo : al laso que el de go n o r rea ,  si eu  r igor  
puede haber  una lesión eu las vesículas semi­
nales que complique el mal ,  por  lo general  no 
la  l iay ,  y dá entonces  una idea equivocada. 
Cuando hay un  flujo de s e m e n , ni este es con­
t inuo , pues  solo aparece en el sueno y al es-  
pu lsa r  las heces  ven tra les ,  ni se parece en 
nada al que nos ocupa: asi es que hasta el vulgo 
le  distinaue.

Ademas de las m em branas  mucosas de los 
órganos de la generación , todas las demas  m u ­
cosas de las aber tu ras  natura les  pueden pade-  
c'er b lenorrag ia ,  asi como también en otros  si­
llos donde la piel sea m u y  fina y delicada.

A s ie n to .  Ya dejamos dicho en el ar t iculo  
anter ior  los puntos  eu que puede aparecer  la 
b lenorrag ia ;  pero limitándonos ahora á  la u r e ­
t ra  del h o m b r e ,  como es tan es tensa ,  se ha 
quer ido fijar on u n  punto de su estension el 
asiento del Unjo: el  correspondiente  al frenillo,  
según H u n t e r ,  por  haber lo visto así en dos 
a just ic iados;  en la fosita nav icu la r ,  según
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Swediaur  y Boyer; en el vcrumontano y el silio 
corres | iondiente  á las glándiiias de Cowper.

Desile el meato hasta la vejiga puede ser,  
en nues tro  concepto ,  el asiento de la inflama­
ción : la hemos visto tener  su residencia en las 
par tes  mas profundas ,  si bien es cierto que su 
asiento preferente  está en las dos p r im eras  pul­
gadas de su estension, desde el meato hasta un 
poco por detrás  de la fosa navicular .

Causas.  Fijando nues tra  atención en la ble­
norragia  de los órganos  de la generación, p u e ­
den se r  muchas  y de muy dist inta naturaleza. 
Las unas  obran sobre toda la ecnnomia en ge­
n e ra l ,  m ien tras  que otras  son directas.  En tre  
las p r im eras  se asignan el vicio reumático ,  es­
crofuloso y herpc t ico :  el uso inmoderado de 
la cerveza, de la sidra,  de los liiíores y a l imen­
tos esci tantes  y m uy condim entados ,  ciertos 
a limentos como los espárragos,  las t ruchas  etc.

Entre  las segundas  las hay  predisponentes  
y  ocas ionales ; la época d é l a  vida en que los 
órganos genitales ejercen con mas frecuencia 
sus funciones; la demasiada longitud del m iem ­
bro viril , el agraudamiento del meato ur inario ,  
el hipospadias ,  el abuso de la v e n u s ,  la mas­
tu rb ac ió n ,  el sexo femenino ,  la suciedad,  el 
ce l ib a to , la es trechez del p r e p u c i o , la p re ­
sencia de un cálculo en la u r e t r a ,  la in t roduc­
ción continuada y la permanencia  de las sondas, 
candelil las ú  otros a g e n te s , el cohabitar  con 
mugeres  que padecen leucorreas  , cáncer  del 
ú t e r o ,  en el periodo m e n s t ru a l ,  las inyeccio­
nes cáus t icas ,  las cauterizaciones en cualquier  
punto del trayecto de la u re t ra .

El pus viru ento, es d e c i r , el pus que contie­
ne el v irus  sifilítico es la causa mas frecuente, 
la mas p o d e ro sa , la única que debiera ocu­
parnos en es te l u g a r ,  sino fuera que hay a l­
gunos  que niegan esta propiedad al pus espe­
cífico; niegan al v irus  la propiedad de p ro d u ­
c i r  una  blenorragia  primitiva. El virus dübe, 
p u e s ,  en nues tro  concepto ,  ocupar  u n  lugar  
preferente  en la etiológia de es te m a l , y no 
olvidarlo jam ás  cuando se t ra te  de inquir i r  los 
medios de su curación.

Lo repe t im os ,  la enumeración de las causas 
que acabamos de refer i r  d e m u e s t r a ,  que unas  
físicas, mecánicas y patológicas,  obran d irecta­
m ente  sobre las mucosas ,  m ien t ras  que otras 
no lo hacen sino indirectamente  despues de p ro­
duc i r  cambios eu el organismo.  También el 
v irus  sifilítico puede tener  esta doble acción.

N a t u r a l e z a .  Graves dificultades se ofrecen 
á  lodo el que quiera  profundizar  la etiológia 
de los í lujos blenorrágicos;  i leganios ,  por íin, 
á una de las m as  delicadas cuest iones  que hay 
en la patología de la sífilis, que nos hemos a t r e ­
vido á abo rdar  an tes ,  y en la que á  pesar del 
convencimiento íntimo que tenemos en este 
p u n t o , conocemos que hay dudas  que hasta 
ahora  no están aclaradas ,  si b ien  nos persua­
dimos que desaparecerán  pronto .  ¿Hay mas de 
un virus  sifilítico?

La observación dem ues tra  que  despues  de 
un  cóilo im p u ro  resul ta  uno de dos efectos di­
ferentes en t re  s í :  una pu rgac ión ,  unainf íama-  
cion con su p u rac ió n ,  ó una  ú lcera .  En  vista 
de tan distintos e fec to s , se ha suscitado la 
duda de si habia dos virus.  Benjamin Bell se 
decide por  la af irmat iva,  y dice que el flujo 
bleuorrágico nunca  puede se r  producido por  el 
v i rus  ulceroso y v ic e -v e r s a : jam á s  el flujo ble- 
i iorrágico lia producido una úlcera .  Dos Irata- 
mieulos  exigen estos dos v i ru s ,  pues el que

cura  uno no tiene influencia sobre e! otro. La 
persona enferma (jue contagia á o tra  sana es­
tos dos s ín tomas á la vez, es po rq u e  ella pa­
dece de ambos virus ,  ó sino porque el contagio 
se verificó cohabitando con dist intas  personas, 
de las que una  padecía el virus  b lenorrágico  y 
otra  el ulceroso.

l l i in ler  se decide por la n e g a t iv a : admite ia 
identidad de los v i ru s ;  pero para darse  razón 
de ciertos fenómenos  que n o ’ podía esplicar 
b ien ,  dice que los efectos dcl v i ru s  son dife­
rentes  seguu la clase ile tejido en que fija su 
r e s idenc ia : si se establece en una membrana 
mucosa dá por producto  una  b len o r rág ia ,  y 
si lo verifica en una superficie no secretoria ,  
como la p ie l ,  el  resultado será  una  úlcera. 
Jourdan  participa de la opiníon de Bell cuando 
aplaude á este au to r  por  haber  separado la b le­
norrágia  de la sífilis. Hernández confiesa la di­
ferencia porque  niega los accidentes  consecuti­
vos de la b lenorrágia ,  no habiendo una  úlcera  
en la u r e t r a ,  que  por esta r  oculta  á  nuestros  
sentidos la l lama larvada. Eu f in ,  R i c o r d , eu 
diferentes términos  sostiene la m ism a opinion. 
Dice que el pus virulento (|ue sale de la u r e ­
tra no es producto  de una  inflamación bltmor-  
rág ica ,  sino de una  úlcera  que es tá  en este 
conducto. La blenorragia  es una  inflamación 
catarral.

¿La inflamación s implemente ca ta r ra l  de la 
m em brana  u r e t r a l ,  ó de cualqu iera  o t ra  m u ­
cosa es susceptible de contagio y de r ep ro d u ­
cirse como todos los virus cons tantemente  en 
la misma form a?  ¿produce accidentes  conse­
cutivos siempre. idénticos en su esencia , a u n ­
que varios eu su forma,  como sucede al virus de 
la úlcera? Pues  si estos atr ibutos  son innega­
bles, si para n ingún práctico son cues tionables,  
es indispensable venir  á p a ra r  á !a opinion de 
Bell ó conceder  la existencia de dos virus.  Los 
fundamentos en que  este práctico apoya su opi- 
cion son de todo punto  inadmisibles.  La obser­
vación diaria dem ues tra  que un solo coito ha 
producido las dos infecciones,  y que  u u  solo 
enfermo ha contagiado á diferentes  sugetos, 
produciendo en unos blenorrágia  y en otros 
úlceras .  ¿Cómo se comportan ambos virus 
en un mismo individuo? ¿qué leyes les presiden 
para  vivir aislados sin comunicar  uno  á otro 
sus propiedades? ¿Cómo seres  iutcl igenles  se 
repar ten  en t re  si la p r e s a ,  se convienen eu  
trasmit irse  una vez uno y o t ra  vez otro? 
B aum es ,  á quien no podia ocultarse  es ta  para ­
do ja ,  esclavo de e l la ,  sin e m b a r g o ,  decía que 
el virus ulceroso era  un virus fuer te  y poderoso, 
mientras  i jue el blenorrágico era u n  semivirus; 
el pr im ero  producia  una infección en grande, 
al  paso que el segundo ocasionaba accitlenles 
secundarios en p e q u eñ o ,  menos graves.  Lag- 
neau se inclina algo á este parecer .  Incre íble  
parece que tan eminentes  prácticos d iscu r rau  
con tal ligereza en presencia de los hechos que 
tan clara y dis t in tamente  se p resen tan  á  la o b ­
servación.

La opinion de H u n te r  no descansa sobre m e ­
jo res  p ruebas ;  n e g a r á  la mucosa dcl prepucio, 
del glande y del ano su propiedad secre to r ia ,  
es ofuscarse bas ta  pe rde r  la razón. Creo que 
los hombres distinguidos aprovechan su elevada 
posiciou para  re i rse  de la m u ch ed u m b re  que 
ciega y ru t ina r iam ente  abraza sus opin iones ,  y 
á veces sostienen un absurdo para rei rse de la 
credulidad del vulgo. No de o t ra  m a n e ra  diría 
el famoso práct ico que las úlceras  se presenta-
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brtn en cslos sitios porque  no eran  órganos se­
c re to r io s ,  y olvidarla que en la vagina ,  en el 
cuel lo  ilel ú te ro  y en el in ter io r  de la u r e t r a  se 
lorii ian úlceras.  Ésto se ha comprobado (te una 
m a n e ra  que no admite réplica.

La impericia,  el poco cuidado y atención que 
se pres ta  en el exam en de los enfermos que  
padecen una  b l e n o r rá g ia , porque  se considera 
u n a  enfermedad leve, ha hecho que pasara des­
apercibida una  ulcer i ta  escondida bajo un  p re ­
pucio es t recho ,  en los lados del f ren i l lo ,  en 
un  repliegue v a g in a l , en el cuello del útero,  
en el centro de la u r e t r a , etc.  Esto  es m u y  
c i e r t o : descuidos de esta especie se padecen 
p o rq u e  en la inmensa  mayoría  de casos se coii- 
iia el  cuidado de estos males á  jóvenes  e s tu ­
diantes,  y otras  veces, que no son las menos, 
ó los oculta el enfermo,  o los a t r ibuye  á una 
i rr i tac ión por  haber  tenido el cóito en la época 
m e n s t r u a l , ó en condiciones análogas, y c u a n ­
do piensa ser iam ente  en su m a l ,  ya so ha 
cicatrizado la pequeña ú lc e ra ,  ya desapareció 
el mal  principal y se considera al  síntoma por 
la  enferm edad ,  se aum enta  el guar ismo de las 
b lenorragias  con casos que per tenecen  á  la 
úlcera.

Hernández hace  tiempo que habló de la ú lcera  
la rvada ,  H unter  t iene hablado largamente de 
ella; en fin,  Ricord ha puesto de manifiesto las 
causas de estos e r rores .  Sus doctr inas ,  que 
andan en boca de todo el mundo,  han despertado 
la atención de los práct icos ,  y en nuestros  dias 
se observa m e jo r ,  se evitan los e r rores  con 
m a y o r  di ligencia:  se ba esca rm en tado ,  como 
suele  d ec i r se ,  en cabeza agena. Práci icos emi­
n e n te s  por  su saber  y su buena pos ic ion , en 
quienes  no pueden caber estos e r ro res  s iempre,  
s iquiera  confesemos los padecerán alguna vez, 
reconocen  que los flujos blenorrágicos , sin ha­
b e r  precedido la mas leve escoriación, s o n d e  
índole v i ru len ta ,  producen accidentes consecu­
tivos lo mismo que la ú lce ra :  un hecho p rác ­
t ico bien observado basta para  invalidar  la teo­
r ía  de los dos v i ru s ,  paru desechar  la opinion 
de los que solo ven la especificidad vi rulenta 
en el pus de la  úlcera.  Estos hechos los hay,  y 
m u y  repe l idos ,  son in n e g a b le s : el  eapriclioso 
desprecio que de ellos se t iene hecho ocasiona 
m ales  sin cuento á la especie hum ana .  Familias 
en te ra s  han sido víctimas de teorías im prem edi­
tadas ,  fundadas tal vez, y sostenidas por  el es ­
p í r i tu  de la novedad y por  la vanagloria de a d ­
q u i r i r  una reputación faláz.

Los partidarios de la teor ía que  combatimos 
se a t r incheran  en la ú lcera  larvada cuando se 
t r a t a  de la b lenorrágia  u re t ra l  del hombre .  Ya 
se v é ,  allí no se les puede p resen ta r  á los ojos 
y  á  los dedos la no existencia,  y fundándose en 
q u e  de seguro no la hay cuanuo el pus  inocu­
lado no dá por  resultado una  ú lcera ,  se creen 
invencibles  y que su a rgum en to  es i rres is tible; 
en  su  tenacidad no vacilan sostener  una hipó­
tes is  basada en u n  principio cu es t io n a b le , en 
o t ra  casi hipótesis.  Chomel dec ia :  solamente 
p o r  escepcion se ha demostrado,  ó mas bien 
p re su m id o ,  la presencia de la ú lce ra  en el 
conducto  de la u re t ra .

Nosotros admit imos  la existencia de la ú l ­
cera  en muchos  c a s o s , hay algunos fenómenos 
locales  que nos la revelan.  Pues  b i e n , si co m ­
param os  los accidentes  constitucionales que r e ­
s u l ta n  de las b lenorrágias  en aquellos  casos en 
q u e  la presencia de los fenómenos nos hacían 
p r e s u m i r  la existencia de la ú lcera  , son m u y  
pocos  en núm ero ,  respecto  al g rande  de los ac­
c identes  secundarios.  Blenorrágias al parecer  
s im p le s ,  s e n c i l l a s , observadas  y t ra tadas  con 
sum o  cuidado, con nimia escrupulos idad ,  han 
s ido el gé rm en  de úlceras  r e d o n d a s , bien ca­
racter izadas  en las amígdalas ,  de sifíl ides,  de 
ca r ie s ,  de necrósis ,  de erupciones  de toda es­
p e c ie ,  que han resistido á  cuantos  medios se 
em plearon  hasta que  se puso en práctica  el 
que  las combate  específicamente; y  si bien la a r ­
gum entac ión  que se funda en la terapéutica  
es de muy mala especie ,  según hemos dicho 
en  otro l u g a r , no desconocemos que  agregada 
á  oteas  razones aum enta  la fuerza de estas.

La blenorrágia ,  producto  de una  inflamación 
ca ta r ra l  s i m p l e , debida ú una  causa i r r i tan te

cuiilqniera,  como la presencia 'de u n a  sonda,  el 
cohabitar  en el período m ens í rua l ,  padeciendo 
u n  cáncer  el ú t e r o ,  du ran te  el flujo loquial,  
despues de una francachela en que  se abusó 
de los es t im ulan tes ,  despues  de u n  baile,  e tc . ,  
apenas tiene período de incubación; por lo ge­
neral sobreviene á  m u y  pocas horas de haber  
teniílo el cói to ; no se t rasm ite  de u n  sugeto 
enfermo á otro sano;  cede m u y  pronto  ; la 
quietud,  la dieta y a lguna bebida a temperan te  
bastan sim ire para hacer la  desaparecer .  Ca­
rece  de to( as las condiciones peculiares  que  
designamos á los virus.

Alguna vez es tas  inflamaciones ca tar ra les  
debidas á  causas i r r i tan tes  g e n e r a l e s , p ro d u ­
cen fenómenos simpáticos sobre tegidos dise­
minados por  el o r g a n i sm o , lo mismo que s u ­
cede con otras e n fe rm e d a d e s , y  por  eso nadie 
las apellidó virulentas .  Refiriéndonos á  las infla­
maciones  comunes  de los órganos de la gene­
ración del h o m b re ,  c i tam os,  en t re  o t r o s ,  dos 
hechos clínicos que pueden dar a lguna luz en 
la mater ia  cuestionable de que nos ocupamos.

José de Castro, de la provincia de la Corulla,  
l ab rador ,  buena const i tuc ión ,  37 añ o s ;  nunca 
habia padecido el vicio sif il í t ico, ni otros ma­
les ,  has ta  el año de 1851 , que á consecuen­
cia de una  causa t raum ática  tuvo un  hidro-  
cele s imple ,  para  cuya  curación sufrió la ope­
ración en Puer to-Rico : no consiguiendo el ob­
jeto,  reservó  operarse  segunda vez para cuando 
llegase á  España. Catorce meses despues  e n ­
tró  en la clínica quirúrgica  con un lidrocele 
doble sin complicación alguna: sufrió la opera­
ción para  la cu ra  r a d i c a l , que cons iguió ; pero 
desde que  se presentó la inflamación en el es­
croto le a to rmenta ron  frecuentes  dolores en 
las ar ticulaciones , l legando á inflamarse los 
tegidos ar t icu lares  de ambas  rodillas.  Comba­
tida la inflamación del esc ro to ,  s in  hacer  ab­
solutamente  nada en las rodillas*, desaparec ie­
ron  todos sus m a le s ,  saliendo comple tamente  
curado á los cuarenta  dias de la operacion.

El enfermo del n úm ero  7 de la misma c l ín i­
ca, sufrió igual operacion para  la c u ra  radical 
de u n  hidrocele doble. Cuando la  inflamación 
habia llegado á  su ap o g e o , los dolores en las 
ar ticulaciones  de las es tremidades  inferiores le 
mortificaban mas que el dolor de la par te  in ­
flamada, los cuales fueron cediendo en p;’opor-  
cion que  este disminuía.  Este enfermo no fué 
operado á la vez en  ambos lados;  quisimos ob­
se rva r  las ventajas ó desventajas de las inyec­
ciones iódicas sobre  las v inosas ,  por  lo cual 
se operó pr imero  en un  lado y despues  en otro, 
cada vez con diferente líquido, y en cada o p e ra ­
cion esperimentó  iguales fenómenos. Tampoco 
hemos podido saber  que  hubiese padecido el 
virus sifilítico.

Ningún práctico desconoce los fenómenos es­
peciales que en todo el organismo sufren los 
que son tra tados para  la curación de las es­
trecheces  de la u re t ra .

A unque  las b lenorrágias  debidas á las c a u ­
sas ir r i tan tes  comunes y  genera les ,  desenvuel­
van accidentes consecut ivos ,  so n -es to s  de­
bidos á  leyes fisiológico-patológicas que ca­
recen de la especificidad y caracteres  p ro­
pios de los virus.  Ahora b ie n ;  si á  esta causa 
iisiológico-patológíca se la quisiese llamar  un 
vicio ó u n  v i r u s , no se le podría conceder  el 
dictad.0 de sifil í tico: vendríamos entonces  á pa­
ra r  en la teoría de Bell ,  cuyo poco fundamen­
to dejamos suficientemente probado. Los pató­
logos se verían en la indeclinable necesidad de 
c rear  centenares  de virus  que diesen razón de 
muchísimos fenómenos patológicos, á  los cu a ­
les, lo mismo que al b lenorrágico,  seria  indis­
pensable  separar  y distinguir  del sifilítico.

Term inarem os,  pues, diciendo: ¿ á  qué can­
sarnos en buscar  dos v i ru s?  Dígase ,  y  así es 
lo c ier to ,  que según el modo de senti r  del in ­
dividuo que  lo c o n t r a e , según su idiosincrasia 
pa r t icu la r ,  asi adquiere  la ú lcera  ó la b lenor­
rágia despues de u n  coito impuro.  l ie  conocido 
u n  sugeto  que padeció blenorrágia  ocho veces 
por  lo m e n o s ,  y  nunca  tuvo úlceras  p r imit i ­
vas,  aunque  los flujos u re t ra le s  fueron  adqui­
ridos de m ugeres  infectas,  algunas de las cu a ­
les contagiaron á o tros  amigos suyos que tu ­

vieron cópula  inmediatamente  despues  ó antes  
de es te  ' s u g e t o , los que  padecieron úlceras  en 
el m iembro » sin blenorrágia.  La disposición 
del ind iv iduo ,  no el v i r u s ,  el cual s iempre  es 
el mismo , aunque  sus  efectos sean distintos,  
es la causa de tales variaciones en el modo de 
desarro l la rse  e l mal.

R EV ISTA  OEIVERAL.

A p lica o ío n e i d e l a  e lec tr io id a d .— N u ev a  en ferm ed ad .—
P reocu p ación  o rg a n ic iita . —  S eg u n d a  ed ic ión  d e  u na
obra d e  f is io ló g ia ,— M a s sobre la  g licer in a .

La electricidad no es au n  b as tan te  conocida com o agen­
te  terapéu tico . Ensayada h asta  ahora en  los casos en  que 
se esperaba fuese ú til por la analogía de los efectos obser­
vados en  el hom bre sano, unas veces ha correspondido 
y  o tra s ,  las m a s , ha  dejado burladas las esperanzas de los 
m édicos. Los espcrim entos del observador m as constan te 
y  laborioso, del que tal vez h a  con tribu ido  m as en  nues­
tros dias á  adelan tar el e s tu d io  de la electricidad  m édica, 
del Sr. D uchenne, de B oulogne, m as b ien  h an  ilustrado  la 
fisiológia que la te ra p éu tica ; h a n  aclarado m uchos puntos 
relativos á la acción general y  local de la  electricidad d i­
nám ica y  está tica , pero no h an  ten ido  n i con m ucho igual 
trascendencia  en  la m edicina p ráctica . E stam os, p u es, en 
el caso de co n tin u ar las investigaciones, guiados siem pre 
por la luz de la analogía, pero  buscando nuevos cam inos y 
esperando que la casualidad nos proporcione tal vez el co­
nocim iento de  aplicaciones m as ventajosas que todas las 
conocidas hasta  el dia.

M ientras no se haya sujetado la e lec tric idad  á la p iedra 
de to q u e  de la clin ica en  to d a s  las diversas especies de 
padecim ientos en que puede esperarse de  ella algún  pro­
vecho, variando las formas de su  aplicación y  los aparatos 
y  m étodos, hasta  encon trar los m as ventajosos, no es lícito 
considerar el estudio  de este  m odificador suficientem ente 
adelantado para  q u e  pueda form arse u n a  idea exacta de 
su  influencia en  el organism o enferm o.

U na de esas v irtu d es  cuyo descubrim ien to , en  caso de 
confirm arse, se rá  debido á  la casualidad, es la propiedad 
que según  el Dr. Abeille (de llou le) tien en  las corrientes 
e léc tricas aplicadas al abdóm en de p ro d u c ir u n  efecto p u r­
g an te . Faradizando este  profesor á u n  sugeto  afectado de 
reum atism o en la reg ión  lum bar, hubo  u n  día de pasear 
los escitadores por el a b d ó m e n , en  razón de que el dolor 
se irrad iaba á  e s ta  reg ión , y  habiendo observado q u e  á 
esta  operacion siguieron  abundan tes c á m a ra s , siendo asi 
que e U u g c to  se hallaba h ab itu a lm en te  e s tre ñ id o , se pro­
puso com probar esta  observación en  o tras sesiones d iferen­
tes , y  en efecto siem pre o b tu v o  el m ism o resultado d e  la 
acción de la electricidad.

Sabemos b ien  cuán to  esm ero y  constancia  se necesita  
para hacer e s ta  especie de observaciones, y  sobro todo 
para  apreciarlas con ex ac titu d , huyendo con el m ism o es ­
m ero del entusiasm o y del desalien to , dos estrem os igual­
m en te  viciosos y  tem ibles, tra tá n d o se  de u n  ag en te  casi 
nuevo en  te rap éu tica  y  del que se acostum bra esperar 
m aravillas, siendo p o r lo m ism o m as sensible el desencan­
to  que produce el desvanecim iento  de las ilusiones forma­
das de antem ano.

M ateria es esta que no hacem os m as q u e  ind icar, pues 
sabido e s  que form a el objeto de estudios especiales que te ­
nem os pend ien tes, y  cuya continuación pensam os som eter 
m uy pronto á  la consideración de n uestros lectores,

— De algunos años á esta  p arle  se p re ten d e  au m en ta r el 
ca tá logo , dem asiado la rg o  y a ,  de las dolencias hum anas, 
con o tra  recien  d escu b ie rta , la leucem ia  ó sea aum ento  
re la tivo  de los glóbulos b lancos de  la sangre. D escrita p ri­
m ero por V irc h o w , en A le m a n ia ,  q u ien  le dió el nom bre 
de leukem ia, y  por B ennett^  en In g la te rra , bajo la de­
nom inación de íencocythem ia, ha eospezado á  ocupar en 
F rancia á  las corporaciones científicas, las q u e  lian recib i­
do ya b uen  núm ero  de  observaciones de e s ta  especie.

E l ca rác te r  anatóm ico de la  en ferm ed ad es, como queíla 
d ich o , el predom inio do los glóbulos b lan co s, cuya canti­
dad en  algunos casos llega á  esced er á  la de los rojos. E s­
tos glóbulos, llam ados m ucosos po r el S r. Domié, son tan  
parecidos á  los del p u s , que la  in spección  m icroscópica 
m as deten ida no basta para  d is tin g u irlo s  de u n  m odo 
cierto .

P o r lo d e m a s , la enferm edad consta tam bién  de  los ele­
m entos s ig u ien te s : 1.° Infarto  considerable del bazo, del 
hígado y  á  veces de los ganglios linfáticos; 2 .” R eblandeci­
m iento  y  friabilidad del tejido de d ichas v isceras; 3.® Man­
chas y  equim osis en  la p ie l ,  hem orrágias por varios p u n -
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lo s ;  4.® Dem acración y accesos febriles irregu lares;
5 .® Edem as y  asc itis  en  ocasiones; 6 .° Desarreglo de  las 
evacuaciones ven tra les y  frecuen tem en te  d ia rrea ; 1 °  En 
alg u n o s, aunque pocos caso s, orinas album inosas, con  h i­
pertrofia de ios r in o n e s , ó b ien tu rb ias  y  sedim entosas.

El curso  de e s ta  afección , que á  veces sigue :i las in ­
toxicaciones pan tanosas, pero  o tras se p resen ta sin  com ­
plicación alguna con el elem ento in te rm ilen tc , es lento y 
p ro g resiv o , te rm in an d o , según lo observado hasta el dia, 
constan tem ente  por la m u erte . Em pieza por el infarto  del 
b azo ; al que siguen la‘*anemia,  el predom inio de los gló­
bulos b lan co s, los accesos febriles, h em o rrag ias , opresion, 
disnea y  á  veces parótidas y  u n a  d iarrea  que acaba con el 
enfermo.

El sulfato de qu in ina , e l iodo y  dem as m edios empleados 
han sido inú tiles.

Como se v é , esta  enferm edad tien e  estrecho parentesco 
con varias caquex ias, con la p ú rp u ra , la intoxicación pan­
tan o sa , las obstrucciones de las visceras abdom inales, la 
puoem ia y  au n  la a lbum inuria . Hay un  vicio de la sangre, 
prim itivo  ó consecutivo, que parece presen tarse  en  prim er 
térm ino  y  dom inar á todas las dem as localizaciones, y  que 
por lo tan to  dá  su  nom bre á  todo el g rupo de fenómenos 
de que forma parte .

P o d ría se , sin em b arg o , p re g u n ta r con qué derecho 
se erige  ese ca rác te r anatóm ico en  esencia ó fundam ento 
del m a l, dando á en ten d e r que de él p roceden lodos los 
dem as accidentes observados en  los enferm os. No f ia y , en 
efec to , razón alguna para an teponer el predom inio de los 
glóbulos blancos al infarto  del bazo que le p recede, ó á 
cualquiera de  los otros sintom as g ra v es , y  m enos para 
convertir n inguno  de ellos en causa efic ien te de los dem ás, 
prescindiendo del elem ento d in ám ico , y dándole u n  valor 
que no puede justificarse  en sana filosofía.

Pero  es achaque de los organicistas buscar siem pre una 
parte  del cuerpo donde localizar los m a les , y  su m ayor 
concesion respecto de los que in te resan  todo el organism o, 
es a tribu irlos á  los sistem as generales de la econom ía. 
N ecesitan u n  asiento  del m a l , porque las enferm edades, 
como las funciones norm ales y  todos los fenómenos diná­
m icos, so n , en su concepto, la acción de un órgano que 
pone en  m ovim iento los dom as. P ara  ellos los órganos son 
una cosa en s i,  no u n  conjunto de fenóm enos de la cosa 
en  sí, n i m as n i m enos que los fenóm enos fu n c io n a les; y 
por eso posponen estos á  aquellos, así como los an im istas 
por u n  e rro r contrario  hacen  depender la organización de 
la función.

Impulsados asi por las exigencias lógicas de su  sistem a, 
los organicistas fluctúan  en tre  las diversas localizaciones 
á  m erced  del influjo de los estudios dom inantes en  cada 
época. Aliora sopla el v iento  del lado de Jas investigaciones 
quím icas y  m icroscópicas, y  es preciso que las enferm eda­
des se d istingan  por ca rac teres microscópicos y  quím icos, 
y  au n  se tra ta  de subord inar la terapéu tica  á  e s te  género  
lie consideraciones.

De todas m an eras , el nom bre de la enferm edad es lo 
que m enos in teresa , con tal que no lleve consigo u n a  idea 
de localizacion organ ic ista , que propenda á estab lecer una 
subordinación caprichosa en el cuailro  sin tom ato lógico , y 
una esplicacion sistem ática de consecuencias perjudiciales 
para  el m étodo curativo. S i efectivam ente el predom inio 
de los glóbulos blancos en  la sangre es siem pre u n  p re cu r­
sor de la m u erte  (lo q u e  tal vez no so confirm e), b ien  m e­
rece  este  ca rác te r ten erse  en consideración siqu iera  por 
la gravedad del pronóstico. S i, lo que fuera preferib le , sir­
viese en  lo sucesivo para  fundar indicaciones terapéu ticas 
especiales, esta  c ircunstancia  leg itim aria  la adopcion de 
un nom bre, tom ado de u n  fenóm eno p a r tic u la r , p a ra  de­
signar e l con jun to  q u e  se dejaba dom inar con el uso  de 
agentes iiidicados po r la p resencia del p rim ero .

Todo esto acredita la necesidad de u n a  nosológía verda­
deram ente filosófica, la cual no podrá establecerse, m ien­
tra s  no desaparezcan del campo de la ciencia los últim os 
vestigios de  los errores organicistas y  an im istas.

-O tra  p rueba de  la  constan te  preocupación organicista
que dom ina en la  actualidad  á m uchos de los m ejores ob­
servadores, se hallará  en  un escrito  in te re san te  bajo otros 
conceptos y  redactado  precisam ente por u n  m édico que 
hace gala de opiniones v italistas; el cual ocupa lu g a r p re ­
feren te en  uno de los periódicos m as au torizados de  P aris. 
T rátase en este  escrito  de investigar el asien to  com tin  de  
la  in te lig en cia , de la  v o lu n ta d  y  de  la  sensib ilidad  en el 
hom bre, y  se a trib u y e  como de costum bre estas funciones 
á  determ inadas partes del cerebro . C ostum bre es esta  de 
los fisiólogos que les lia de costar trab a jo  abandonar. No 
es fácil persuadirles que dejen  de estab lecer re laciones de 
causalidad donde no las hay m as que de coexistencia, como 
■es en tre  ciertas  apariencias físicas de la  m asa cerebral y

los fenómenos que ca rac te rizan  la anim alidad y la  in teli­
gencia; y sin em bargo ¿qué cosa m as n a tu ra l?  y cuánto  no 
repugna por el con trario  a tr ib u ir  com o efectos fenóm enos 
vivos, in te ligen tes, ú otros fenómenos b ru tos é inanim ados? 
El espejeo de la ley de causalidad en el cam po de la ciencia 
nos m ueve á  asen ta r como conocido lo q u e  no se puede 
conocer, y á vestir por consiguien te con el erro r lo que 
solo es verdadero  en la desnudez de la ignorancia. Ni aun 
como causas fenom enales, esto es, como fenómenos cons­
tan tem en te  sucesivos puede adm itirse  la  organización ce­
rebral respecto  de los actos anim ales y racionales; porque 
su  aparición no es sucesiva sino sim ultánea, y si á la  des­
aparición de aquella  sigue siem pre la de estos, es porque 
form an u n  todo complexo con relaciones m últip les, pero no 
subordinadas en tre  sí, y  porque a l e lim in a r la organiza­
ción se elim ina con ella el todo.

— Sin haberse term inado  todavía la obra de B erard  que 
esperan sus com patrio tas sea u n  m onum ento  duradero  en la 
c ie n c ia , se han  publicado ya algunos o tros tra tados acerca 
del m ism o asun to , y ahora ú ltim am en te  la segunda edición 
de uno que h a  alcanzado b astan te  celebridad y  se ha  tra ­
ducido al español; la fis io lo g ía  e lem en ta l del h o m b re  del 
S r. B rachet. P ara-dar á  conocer el e sp íritu  de esta  obra, 
d irem os que el au to r, dejándose llevar de las tendencias v i-  
talístas de la  época, se con tiene sin  em bargo den tro  de un 
p ru d en te  eclecticism o; no qu iere  in c u rr ir  en n in g ú n  es­
trem o , sino  adop tar lo m ejor de  cada sistem a.»

Pero veam os sin em bargo adonde le conduce esta  reser­
va; á  adm itir una m ateria  que ex iste , independientem ente 
por supuesto del alm a in te lig en te , y  con independencia ade­
m as de otro p rincip io , que p reside á  la form acion de los ór­
ganos y al ejercicio de sus funciones, «chispa de vida que 
procede de u n  vasto reservorio ó torbellino  v ita l, d ispues­
to  al rededor del globo te rráq u eo , y  que vuelve al m ism o 
cada vez que abandona al cuerpo.»

Tenem os, pues, u n a  doctrina  m u y  sem ejante á  la de 
M ontpellier, pero m as tem eraria  en  m uchos pu n to s  y por 
consigu ien te m as v u ln e ra b le ; tre s  en tidades arb itra rias, 
sustitu idas á  las leyes de la espcriencia y de la ra z ó n , tres 
pre tensiones injustificables p o r h ab er querido h u ir  de  una 
sola. Asi sucede á  todos los eclécticos.

P o r lo dem ás, la obra del S r. B rachet es recom endable 
por la p arte  de recopilación , y  no deja de dar lu g a r á  im ­
p o rtan te s  reflexiones p o r lo que p resen ta  ■ com o original á 
lo m enos en  la forma.

— La g licerina es decid idam ente u n  rem edio im portan­
te; es el m ejor do los cuerpos grasos para ponerse en  con­
tacto  con la p ie l , suavizarla y  p r e s e m r la  de la acción del 
a i r e ,  cuando este puede ser perjudicial. Ya se ha p repa­
rado toda u n a  clase de ag en tes farm acéuticos con el nom ­
bro de g licero lados, y  el éxito de  esta sustancia  bajo el 
aspecto industria l y científico se considera asegurado. En 
el estrangero  se la  fabrica , en  g ra n d e , y  el com ercio la 
proporciona á  precios cóm odos. De u n  artícu lo  del señor 
Cap tom am os los sigu ien tes carac teres, que. sirven  para 
reconocer su  pureza y  buena calidad.

Debe se r in o d o ra , de  la consistencia de u n  ja rab e  espe­
so , m arcando al m enos 28° del p esa -ja rab es  á  la tem pe­
ra tu ra  de  10° c e n tíg . , sin  color ó ligeram en te  am arilla, 
de sabor azucarado. No h a  de  a lte ra r apenas la tin tu ra  
de to rnaso l, n i el jarabe de violetas; ha  de disolverse com­
ple tam en te  en u n  volúm en de alcohol acidulado con un  
centésim o de ácido sulfúrico y  en  dos volúm enes de  al­
cohol etéreo  á  4 3 ;  p o r ú ltim o , d ilatada en  agua y  hervi­
da con u n  pedazo de potasa caustica , no  debe esperim cn- 
ta r  a lteración  en su color.

No dudam os que ia g licerina sea u n  bu en  escipiente 
que pueda reem plazar á  los u n g ü en to s , po m ad as, aceites 
y c e ra to s , y  que adem ás su  inalterab ilidad  la haga á pro­
pósito para usarse com o tópico em oliente e n  la piel y p rin ­
cipio de las m ucosas. La espcriencia ac red ita rá  lo que 
haya de fundado en  las ventajas que se propalan de esta 
sustancia , com o de todas las que nuevam ente  se van po­
niendo en uso.

N i e t o .

COLERA MORBO ASIATICO.

ConsideracioRes prácticas y  a d m in istra tivas sobre esta  

en ferm ed ad ; por D . M . d e G óngora (1).

III.

A unque juzguem os al v irus colérico como un agente 
siem pre ig u a l ,  y reproducido con idénticas cualida­
des , no desconocemos que su  desarrollo está subordi­
n a d o , como el de todas las evoluciones orgánicas^ á

(1) Véase el aúm ero 112.

las m últiples y variadas condiciones de localidad , c li­
m as , tem p era tu ra  é idiosincrasias particu lares. No es 
que los c lim as, por s í , n i las tem peratu ras le m odifiquen 
I e un  modo estrao rd iiia rio , pues lo m isnjo se ha de.sarro- 
llado en los lím ites de  las zonas tem p lad as , que en  el 
cen tro  do la tó rrid a ; en tre  los hielos de lUisia y bajo el 
sol abrasador de la A ra b ia ; en el solsticio de invierno 
como en el de verano; en  los abrasados arenales del Afri­
ca , en el suelo pantanoso de  H olanda, y en la nebulosa 
atm ósfera de L óndres. Nosotros lo hem os esperim enlado 
en todas las estaciones. Si acaso estas diversas condicio­
n es  le modifican de un  m odo sen s ib le , es m odificando la 
constitución individual de los su g e to s , y haciéndolos m as 
ó m enos refrac tarios á la acción del m iasm a; ó bien mo­
dificando las relaciones y  com unicaciones, y oponiéndose 
por consecuencia ú su propagación y desarrollo  , cuando 
aquellas son escasas y difíciles, ó coadyuvando y facili­
tándolo cuando son frecuen tes y esped ítas. No se olvide 
el dicho de E ugenio  Sué, que a'doptamos por epígrafe de 
la m em oria que publicam os en 1848 : « E l cólera andaba 
«solo cinco ó seis leguas cada d ia . . .  la jo rn ad a  de u n  
«hom bro .,. C am inaba len tam en te , pero  s in  p a ra rse ... 
«andando el m ism o cam ino que hub iera podido anclar un 
«hom bre.— Nada m as so rprenden te  que se g u ir  en los nia- 
»pas trazados en  aquella época con este ín te n tó , la m ar­
ocha len ta  y progresiva de la plaga e rran te , q u e  ofroce á 
))la vista del observador todos los caprichos é inciden tes 
»de la m archa de un  iiom bre. »

Y asi debe s e r , porque ia m archa d e  los viajeros y las 
trasm isiones q u e  de el a  resu ltan  e s tán  en  razón d irecta  
de la m ayor facilidad de las com unicaciones. Asi nos e s -  
plicam os nosotros las reapariciones del có lera , tan  fr*í- 
cuen tes hoy en  com paración de épocas a n te r io re s , pues 
an tes  las com unicaciones eran  m as difíciles y escasas.

Con todo, las constituciones m éd icas, im prim iendo un 
sello  especial aun  al te rr ib le  azote del G anges, le hacen 
aparecer con u n a  m archa d is tin ta  en sus respectivas p e ­
regrinaciones. liem os pasado por tres  irrupciones d is tin ta s  
y bien ca rac te rizad as , y hem os notado en  una el predo­
m inio  de los síntom as inílam atorios g á s tr ic o s , y las ven­
ta jas  del tra tam ien to  an tiílog ístieo ; en o tra  el carác te r 
tifo ideo , generalm en te  de m al a g ü e ro , au n q u e  de m a r­
cha le n ta ; en o tra  la d ep res ió n , la sedación , la estincion 
de la v id a , ráp ida y  puco m enos que in stan tán eam en te . 
E s ta s  diversas form as, de que nos ocuparem os m as ad e ­
lan te , se observan m ezcladas en todas las invasiones, pero 
¿cuál es la causa de que en cada invasión u n a  de  ellas 
predom ine sobre las o tras? A n u estro  en ten d er la consti­
tución m édica reinante.

Tam bién in lluye en esto la idiosincrasia y las condicio­
n es h ig ién icas , ya in d iv id u a les , ya generales. En la  m e­
m oria citada com param os al v irus colérico con el vacuno, 
é insiguiendo esta  co m paración , vemos q u e  este  se  m a -  
ligniza en algunos su g e to s , y  adquiere ca rac teres p e r ju ­
diciales para los que de  él se vacunan. P u es  del m ism o 
modo el cólera en cu en tra  á  veces un sugeto  , u n a  fam ilia, 
u n  p u eb lo , cuyas condiciones son a ltam en te  favorables 
á su desarro llo , y no solo se ceba en ellos con u n a  saña 
p a r tic u la r ,  sino quo sus trasm isiones de  aquel su g eto , 
fam ilia ó pueblo , ofrecen u n a  m alignidad no com ún , d is­
tin ta  de a qui; ha m anifestado en o irás épocas, ó de lo 
que se esperim enta  en otros pueblos. T estigos de estas va­
riaciones, de  estas diferencias, son los m uellísim os pueblos 
q u e  en  dos invasiones d istin tas lo han sufrido de diversa 
m anera , y con distin ta in tensidad; testigos de  ese esceso 
de m alignidad que adqu iere, son la desgraciada fam ilia 
Shelly , el pueblo do L inares en la provincia de Jaén , la 
ciuda")! de  G ranada, y m uchos otros.

En todas las enferm edades adm iten  los patólogos la reu ­
nión de las causas predisponentes y  determ inan tes, y  no es 
en el cólera asiático en  el que m enos se vé el diverso influjo 
de  estas causas. La presencia del mal en u n a  poblacioii, 
obra generalm en te  sobre todos los h ab itan tes física y m o - 
ralm eiite . E n  el opúsculo citado  (1) decíam ol: «Una vez
«introducido en un 
»asiático , nadie puei

pueblo el gérm en  del có lera m orbo 
fundadam ente creerse  libre de  su 

winfiiuencia; pero 'afo rtunadam ente  esta  no produce el t e r -  
wrible mal por sí sola, ni de rep en te . La espcriencia ha 
«acreditado ^u e  p a ra la  producción del cólera se necesita la 
«concurrencia de las causas ocasionales con la disposición 
«colérica, por consiguiente el m ejor preservativo co n sís- 
Bte en  no esponerse al influjo de las causas ocasionales». 
Con efecto esta  disposición colérica se contrae por la  ge­
neralidad cíe los habitan tes de  la poblacion; las a igesliones 
se tu rban , la ansiedad cardiaca se m anifiesta , y una sen­
sación incóm oda en  el epigastrio  con borborigm os, facili­
dad de hacer deposiciones d iarré icas, y a lgunos síntom as 
nerviosos, como sensación de frío, contracción , horm igueo, 
tem blor, avisan al in teresado q ae  el veneno colérico le ha 
inficionado. Y no se a tribuyan  estos desórdenes solam ente 
al m iedo, al contagio m oral; obsérvanse en  m uchos que no 
tienen  m iedoy  en a lg u n o sq u en o sa b en s i existe ó no la ep i­
dem ia en  el pueblo donde residen . Nosotros lo liemos e s -  
perim entado personalm ente: la cena acostum brada de m u ­
chos años, siem pre idén tica, y  que digeríam os con facili­
dad , principió á causarnos desazón d u ran te  ja d igestión , 
cua tro  ó cinco dias an tes que viésemos a l p rim er colérico 
ú  oyésemos hab lar de o tros. E n  esta disposición colérica, 
consisten á  n u estro  en ten d e r los verdaderos efectos del 
contagio de  esta  ení^ermedad, disposición que se desarrolla 
por cualqu ier causa ocasional, capaz de  a lte ra r  las diges­
tiones, ó de im prim ir una violenta sacudida á  el sistem a 
nervioso. Asi obran los escesos de la m esa, las im presiones 
m orales, el abuso de los licores y de los p laceres sensua­
les, y los cam bios atm osféricos.

P ero  algunas veces la m ism a causa dispositiva se con­
vierte  tam bién en ocasional, y  sin necesidad  de  escesos 
n i im presiones, se declara el cólera, como producto  de 
una saturación tóxica. Asi hem os visto algunos, aunque 
pocos casos, siendo de ellos el m as m arcado el de u n  jóvea

(1) 1854.
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lie doce anos, blanco, ru ljio , sensible y precoz, siijelo á titi 
rég im en aümfnlii.'ii) m uy arroglailo , Ijien  vcíliilo  y co lo - 
caflo en l;is m i'jores coiiiiiciones higiénicns. No seiitia in -  
comodiilad alpiiiia, di' n a ila se ( |u e jab a , ni liabia visto n in - 
f^un cdlérici), ni pensaba en eilús, ni niauit'eslaba preocu­
parse (lo lal idea, llam lo un pasco un poco largo , so a c a -  
oró y s iid ó , y volviiut su ca saco n  calorrio';, rpie fueron se -  

guidtis i!e una ca len tu ra  ard ien te  sin siutom as locales. En 
u iu n a  y som etido á una d icta  té n n cy  bebidas a tem perantes, 
lib ias, principió á sudar á pocas horas; cesó la ca len tu ra  
!í las cuaren ta  y o d io  horas de su  invasión, y continuó en 
cam a, y con un ligero m ador, siguiendo el iñisnio m étodo 
o tras vein ticuatro . L evantóse, pasó el dia bien vestido y 
e n tre  cristales, comió dos veces sopa y se acostó á la no­
che tran q u ilo . A las cua tro  de la m añana despertó , ó hizo 
u n a  deposición na tu ra l; á la m edia hora otra b landa, pero 
configurada; poco tlespues o tra  lifjuida, y un pequeño vó­
m ito . A las cinco, el aspecto del enferm o, los calam bres, 
la  falta de  circu lación , la mas com pleta depresión nerv io ­
sa form aban un cuailro liel del cólera m as exagerado. A pe­
sa r de u n a  g rande eíicaciapor n u estra  p arte  y de u n a  m a­
yor docilidad por la suya, á las cinco y cuarto  estaba ya en 
la agonía, y á las ocho era cadáver.

Nosotros vem os aqui la acción de una causa específica, 
puesto que n o se  revela la do n inguna ocasional, y no po­
dem os cs[)licar esto beclio m as que por la acción infecían­
le  de a lguna o tra  persona, ó por haberse bailado el niño 
an tes  de su prim era enferm edad den tro  de la esfera de ac­
ción de alguno de los focos infectos que á la sazón liabia 
en esta  ciudad; y esto nos prueba m as la na’turaleza espc- 
cilica de el m al, y po r deducción la de su  causa.

IV.

Sí bien cada invasión del cólera, ofrece un ca rác te r do­
m in an te , no por e¿o, según hem os dicho, dejan  de  p re sen - 

, ta rse  c a s js  de m uy d istin las form as, que exijen la corres­
pondiente variedail en  el tra tam ien to , y producen la misma' 
variedad  en los resu ltados. Las diversas formas que suele 
ofrecer este  Proteo, pueden clasiíicarse del modo siguiente:

1.'* F o r m a  in f l a m a t o r ia  f r a n c a : los vómitos y deyec­
ciones alb inas, poco ó n ingún dolor en el v ien tre , con m as 
frecuencia; ansiedad., sed in tensa, lengua encendida, re ­
p ugnanc ia  á toda alim entación, in to le ranc ia  de cuan lo  se 
ing iere  en el estóm ago, los ojos ru tila n te s , la üsonomia 
an im atlaáp i’sa rd e  su descom posición, la dureza y concen- 
Iracinn del pulso, dan  á  esta  forma una estrem aiia sem e­
jan za  con la gastritis  de los nosógrafos, y si no so presen­
tase  nunca do o tra  m anera, podria asegurarse con B rous- 
sais, fjue el cólera uo es m a sq u e  ima g as tro -en te ritis  in ­
ten sa . El tra lam icn lo  que m as le c u a d ra , viene en  apeyo 
de e s ta  m ism a idea; las sangrías, las sanguijuelas, la n ieve, 
las bebidas m ucilnginosas ac íd u las , y sobre todo el agua 
p u ra  y fresca , y la gaseosa , form an la base de su  cu ra ­
ción , la cual se obtiene en la g ran  m ayoria de los casos. 
Sus term inaciones corroboran la m ism a idea: ó bien se e s -  
tiiigue la inflam ación g rad u alm en te , ó bien sobreviene una 
reacción febril de carác te r in ílam atorio , gen era lm en te  b re - 
ve  y benigna. P reséiitanse á veces congestiones locales al 
c e re b ro , á la gargan ta, al pulm ón y aun á  las visceras 
abdom inales, conservando todas el m ismo ca rác te r, y c u ­
rándose con el njétodo antillogístico.

Poco im porta en esta  form a la frialdad e s le r io r , la falta 
de  pulso, el hundim iento de los ojos y tos calam bres. Estos 
síntom as añaden poco ó nada á la g ravedad del a taq u e , y 
ceden y se disipan por com pleto á m edida que se alivia el 
a taque colérico. Cuando m a s , y lantn  para ev itar peligro 
com o para aliv iar la ansiedad del enferm o, suele se r con­
venien te una aplicación de ventosas secas ó escarilicadas 
á la región precordial.

Damos por supu(?sto el uso do los oscilantes á la piel, 
que en esta  fo rm a no hacen m as que com pletar el t r a -  
lam ien to  an tiflogistico , ejerciendo u n a  revulsión al es­
lerior.

2 .“ F o r m a  s e c r e t o r i a ; la m ayor abundancia de secre­
ción de la m ucosa g as lro -in te stiiia l, y la cualidad del lí­
quido seg reg ad o , que unas veces es en teram en te  acuoso 
[■ las m as blanquizco, sem ejante á una disolución de fécu - 
a con copos album inosos im itando á un cocim iento de 

arroz nml n itra d o , form an el tipo característico  de esta 
fo n u a . A com páñale la lengua ancha, pastosa, húm eda, 
b ianqujzca y fria; y la depresión y au n  estiuciondel calor, 
de  la circulación y de las fuerzas es m ayor y m as pronta, 
en  razón á la debilidad q u e  inducen al enfermo las eva­
cuaciones repetidas. El peligro es inm inen te si no se ocur­
re  con oportunidad á esta  g ran  pérdida, lo cual no siem ­
p re  es fácil. M uval principio, los opiados y los astrin jen tes 
suelen  d a r resu ílados ventajosos; los calom elanos á veces 
corrigen  la d ia r r e a , m odificando la m ucosa in testina l y 
obrando susti tu tivam enle; la ipecacuana tam bién so usa con 
bu en  éxito, desem barazando las vias gástricas, cam biando 
con su estim ulo su  modo de funcionar, y despertando con sus 
sacud im ien tos al organism o entorpecido. La aplicación de 
lo s  estim ulantes al abdomen , es con frecuencia ventajosa, 
bien que haya necesidad de hacerla dem asiado fu e rte , y á 
costa de  la ulceración de la piel con Ja m ostaza , y m ejor 
con el ácido sulfúrico  rebajado con alcohol. Pero  esla  for­
m a colérica nunca ofrece tan tas probabilidades de buen 
éxito como la an te rio r, y  á  consecuencia de ella se presen­
tan  con abundancia las congestiones cerebrales de carácter 
tifoideo, ya por efecto do la supresión pronta de las g ra n ­
des evacuaciones, ya por la acción de los narcóticos usa­
dos para cohibir la d iarrea . Y estas congestiones son casi 
siem pre funestas; n i los ev a c u a n te s , ni los rev u ls iv o s , ni 
los tónicos consiguen sacar al enferm o del estupor en que 
con tinúa h asta  la m u erte . E n  algunos casos', han arrojado 
los enferm os, du ran te  la convalecencia, la m alcría  r iz ifo r- 
m e form ando falsas m em branas que habian  lapizado m as 
ó m enos estensioji del in testino .

F o r m a  n e r v io s a : algunos coléricos tienen  m uy 
pocas evacuaciones; nosotros los hem os visto que solo han 
hecho un vómito y una deposición in testina l. En seguida se 
p re sen ta  la resolución de tuerzas, la afoiiia, la falta de p u l­

l

so, la descomposición d é la  fisonomía, poca y i  veces n in ­
guna s e d , eufriam ienlo  poco n o tab le , y en ocasiones fa c i- 
idad de ad q u irir la calefacción artific ial, acom pañado todo 

de copioso sudor. Tal estado term ina ord inariam ente por 
la m uerte  en pocas lioras. La depresión do In influencia 
nerviosa no d<’ja  lugar á  la reacción, y la vida se hace im - 
losible desde el principio del a taq u e , porque ni la n a tu ra -  
cza sola puedo superarlo , ni el organism o es sensible á la 

acción de las m edicinas. E sta  forma constituye los casos 
vordaderam ente fu lm in an tes ; hay  em pero dos variedades 

■en su m archa. E n  algunos enferm os es tan rá p id a , que 
apenas llega á con tar cien m inutos de d u ra c ió n , lo que 
parece depende do hi idiosincrasia ilel paciente; en  o tros 
tarda  la v ida doce, quince, y aun  mas horas en estingu irse , 
lo cua l suele  observarse en los que estaban dom inados por 
u n  te rro r exajerado, q u e  ss aum en ta  al verse invadidos y 
paraliza la inervación. En los prim eros son inú tiles lodos 
os m eilicam entos, porque suele no Iiaber tiem po n i aun  

para ailm in lstrarlos, y m ucbo m enos para esp e ra r sus r e ­
sultados. En los segundos suelen se r inú tiles tam bién , por­
que su insensibilidad á la acción m edicam entosa les cons­
tituye  en el mismo caso que un cadáver. Los hem os visto 
d u ra r hasta tres d ias, sin  calam bres, sin deposiciones, e s -  
lin;^uiéndose len tam enlo , sin lograr rean im arlos ni un solo 
inoinento con los revulsivos, los tónicos, los em éticos y los 
difusivos.

O tra forma suele p resen tar esta cruel en ferm edad , que 
llam ariam os m ista , y que no os nuestro  ánim o ocuparnos 
de ella deten idam ente . Consiste en ofrecer á  la p a rra sg o s  
com binados de las formas an te r io re s , lo cual com plica el 
estado de los enferm os y d ificulta la curación . G eneral­
m ente concluye por el prcilom iniode la forma nerv iosa , y 
su  term inación  es funesta .

El colera* bajo cuakju iera de  oslas form as, a fec ta  d i -  
vorsos grados de in tensidad , pudiendo con respecto  á  ellas 
dividirse en benigno, m ediano y g rave . E l prim ero y se­
gundo grado  son fácilm ente curables, sobretodo  si se acu­
de con oportunidad: el que pasa al tercero  p resen ta  pocas 
ó n ingunas esperanzas de cu rac ión , con especialidad si re­
viste las formas segunda y tcrcera .

Tam bién suele presentarse el cólera en enferm os de 
o tras dolencias ag u d a s , acallando todos los síntom as de 
estas , y subordinando á su  acción toda la econom ía. Si los 
enferm os se encuen tran  ya-debilitados y en un periodo 
avanzado de  su enferm ciíad, el cólera p resen ta  la forma 
secre to ria , o la nerviosa, ó las dos reunidas: en este caso, 
la probabilidad de vida es n u la , porque no hay fuerzas 
para  resistir á un ataque desde luego [leligroso. Asi h e ­
mos visto su cu m b ir en pocas horas enferm os que se halla­
ban padeciendo una liebre g ástrica  m aligna, á los cuales 
hcm osencontrado  infebriles cuando menos lo pensábam os, 
sin podernos d a r una esplicacion satisfactoria de esto fe­
nóm eno, q u e  no hem os lardado mucho en com p ren d er al 
ver poco d esp u eslo s  síntom as coléricos desarrollados h a s ­
ta  la asfixia. Em pero, cuando el desarrollo del colera se ha 
p resen tado  en un  enferm o aún  fuerte  y vigoroso, ha  cor­
rido sus periodos, dtjsüpiireciendo en tre  tan lo  la en ferm e­
dad prim itiva , y volviendo á segu ir su  curso  cuando aquel 
hubo concluido. E n tre  los escasos ejem plos de esta  esp e­
cie, recordam os el de un  Jóven cam pesino que sufría una 
irritac ión  gastro -hepática  con liebre intensísim a, dolor su - 
p raprb ita rio , sed y lengua m uy seca. Sangrado, y puesto 
á d ie ta  vejclal y un  régim en antillogístico, esperim entaba 
m uy poco alivio, cuando al d ia  quinto  de la enferm edail 
se limpió de calen tu ra casi rep en tin am en te , sin  sudor, ni 
evacuación crilicad e  n inguna clase. Desconfiando de esta 
m ejoría, y viendo que persistía la lengua seca, no se le 
vario el rég im en ; m as al dia s igu ien te los vóm itos, 
la a lg id ez , la d iarrea  colérica y los calam bres ponían 
á  la vista un  a taque colérico de forma inilam aloria. Socor­
rido con los a tem peran tes, las sanguijuelas ai v ien tre , y 
u n tu ra s  estim ulan tes á las estrom idades, disipáronse todos 
estos síntom as á las cuaren ta  y ocho h o ra s , quedando en 
ca lm a , y presentándosele envíos m iem bros friccionados 
una erupción de granos poco abundantes, g ruesos, llenos 
de una serosidad blanquizca, im itando una g ruesa  viruela 
en supuración , no redonda, sino do contornos irregu la res 
y angulosos, exactam enle como una quija ó ahnortu . Des­
pués de veinte y ocho horas volvió á aparecer la íieb re  con 
su  dolor supraorb ita rio  y la sequedad de la lengua, y obe­
deciendo al método curativo , se extinguió en cinco ó seis 
d ías, m as como si hubiese sido la continuación de la p r i­
m era y no hubiese sufrido la in terrupción  colérica.

Igua lm en te  le hem os visto a lte rn ar con otro m al, com o 
si la n atu ra leza  soinelida á dos causas d istin tas de enfer­
m edad, concentrase su atención al estím ulo de la m as po­
derosa, sin dejar por eso de obedecer á su tiem po al de 
la o tra . Una m uger atacada del cólera inflam atorio, p rin­
cipió á esperim entar alivio en sus síntom as el dia te rcero . 
Después de  a lgunas horas de rem isión se le declaró uii 
dolor pleurítico agudo , q u e  hizo nccesurio el uso de las 
sangrías y las bebidas tib ias. Bajo este rég im en se fué re ­
solviendo la p leuresía , y reapareciendo el a taque colérico, 
que finalm ente term inó  por la ^alud  bajo la  acción del 
plan antillogístico y revulsivo.

En 1837 publicam os una observación de fiebre in te rm i­
te n te  que tom ó la forma colérica ( 1); en aquella  época no 
existía la epidem ia en este  pun to , n i au n  en la península, 
y desde luego la calificamos de u n a  in term iten te  larvada 
de las conocidas ya  de  an tiguo , y de las que dijo Stoll; 
V ix  u llu s  m orbus est, q iiem  n o n  a liquando  in te rm ü te n s  
lu d a t.  Con posterioridad hem os visto otros casos análogos: 
en la  invasión ú ltim a observam os uno m as notable que 
vam os á trasc rib ir. Despues de u n i  ligera d ia rrea , fué 
atacada del cólera u n a  m u g e r , p re sen tán d o la  forma que 
liemos llam ado inflam atoria, en el m as alto  grado. La an­
siedad era  inm ensa, la sed rabiosa, la frialdad cadavérica; 
com pleta in to lerancia  ú la ingestión de alim entos y l)ebi- 
das, inqu ietud  sum a, que le hacia es ta r siem pre en movi­
m iento y d escu b ie rta , fuertes y frecuen tes calam bres,

(1) Boletín de medicina, 7 de diciembre.

ojos v u e lto s , v is ta  estrav iada. El a taque principió á  medio 
d ía , fué com batido con los anlinogisticos en toda su e s te n -  
sioii y los revulsivos. A m edia noche se m anifestó la reac ­
ción ; hubo  fiebre cua tro  ó cinco horas, y á las ocho 
do la m añana sigu ien te se hallaba tra n q u ila , si bien con 
propensión al vóm ito, sed  y lengua encend ida. A las doce 
de aquel dia se desarrolló un  nuevo a taq u e  igual, y  aun  
m as fuerte  q u e  el del dia an terio r, que puso á la enferm a 
en  ium inetile peligro , y que so m edicinó de la misma m a­
n era . Term inó por o tra  reacción febril cerca de  m edia 
noche, y presen tó  el mismo aliv io  á  la m añana sig u ien te . 
C reyendo que hubiese sido efecto de alguna inexactitud  
en el ré g im e n , so encom endó la m as severa v ijilancia, y 
creíam os pasado el m al, cuando cerca del medio dia p rin ­
cipió o tro a taq u eco lérico d fl la m ism a gravedad  y duración, 
y do igual term inación. Ya no vacilam os, y á pesar de la 
rubicum lez de la  lengua , la inyección de las conjuntivas, 
la sed y el ardor in te rio r, le propinam os l i  granos de  sul­
fato de qu in ina en tres dósis á  cortos in tervalos, en el 
m om ento en que empezó á rem itir la liebre. No volvió á 
presen tarse  el có lera , y la enferm a en tró  en convalecencia, 
aun( ue penosa y delicada, curándose d u ra n te  ella los res­
tos L e su irritac ión  gástrica .

Iguales ó parecidas observaciones ha hecho el Sr. Sán­
chez y Gómez do R onda, y si bien esta  alianza de la forma 
colérica con el padecim iento in te rm iten te  , y la p ron titud  
y facilidad con y u e  atiibas cosas cedían al usb de la q u in i­
n a , po.lria invocarse por a lg u n o s com o un com probante 
de la teoría q u e  se ha querido estab lecer de  la sem ejanza 

,dcl cólera con las in te rm iten te s  perniciosas, la curación 
dfl la p rim era  enferm edad  con los a iititip ico s , y aun  la 
profilaxis de ella por el uso de estos; nosotros no encon tra­
mos razones para adm itirla , po rque en las form as y 2 .“ 
no concebirnosque la acción de la q u in in a  pueda se r cu ra ­
tiva de  la irritac ió n , ya vascu lar, ya secre to ria  que las 

.constituyen; ni en J a  S.'"* cuya postración nerviosa cxije 
m as el uso do los difusivos que e de los tónicos lijos. R e s -  
)ccto de su v irtud  profiláctica, llam am os Ja atención so - 
)rc ios casos sigu ien tes:

Un hom bre padecía una terciana com ún d u ran te  la epi­
dem ia colérica; despues de preparado convenientem ente, 
tomó la q u in ina  en  dósis de tre s  granos liasta la can tidad  
de doce. Al dia sigu ien te  faltó la  in te rm iten te , y al otro 
fué acom etido de d ia rrea  colérica con ca lam b res ,'a fo n ía  y 
colapsus, m uriendo  á las doce horas.

Una m ug er había padecido in te rm iten tes , y acostum bra­
ba tom ar algunos granos de  qu in ina, á in terva los, en  la 
convalecencia. Un d ía , d u ran te  la epidem ia y hallándose 
buena, tomó diez g ranos; á la m adrugada fué acom etida 
de un cólera que pasó con rap idez al estado nervioso, su­
cum biendo á las diez y seis horas.

O tra m ug er jóven  y robusta padecía unas terc ianas se n ­
cillas. Su módico le ordenó la quinina y la tom ó: al dia si­
gu ien te  fué atacada del cólera g rave, y  m urió en m uy po­
cas horas.

Iguales observaciones debemos á D roussais, qu ien  nos 
asegura  q u e  algunos sugetos que habían usado la qu in ina , 
con tra jeron  el_ cólera con m ucha facilidad , lo cual tíim - 
b icn ha  sido visto por el ya citado profesor de R onda, con 
qu ien  estam os conform es en nue las in term iten tes y el có­
lera  son dos en tidades patológicas d iferen tes.

LITERATtJRA MEDICA.

N o tic ia  d c l R esú m en  de la  o iru g ia  d e l doctor A rg u m o sa ,

y>sí ú tile  esl quod ayiraus, vana 
n i, gloria noslra.

S r . D. F r a .n c is c o  M e x d e z  A l v a r o .

P endientes e s tab an , am igo m ío, deudas lite rarias y de 
cariño, contra idas hace algún  tiem po en ocasion de la en ­
ferm edad de V ., y con motivo d e  m is dos epístolas há 
tiem po im presas; pero V. siem pre g a lan te , aprovecha la 
ocasion m as satisfactoria que se ha  presentado en  la  lite­
ra tu ra  m édica española d u ra n te  este  siglo, y m e rem ite  
con su  ca rta  una p arte  de  la rica  joya que debía fabricar 
la in teligencia de  aquel o sce len le  artífice q u irú rg ico , de 
m uchos estim ado y  de  pocos com prendido. Y para que 
nada faltase á  la generosa dád iva, añade V. el deseo de 
q u e  mi escaso critcrio  ju zg u e  del m érito  de  la obra. 
Honor distinguido q u e  realza m i repu tación  á una a ltu ra  
que está  m uy lejos de m erecer.

D ifícilm ente podria  V . haber satisfecho m ejor m i d eu ­
da, si con la dádiva no hub iera V . solicitado u n  e x a m e n  
critico  que ha  de sonrojarm e an te  el público , que me co­
noce escaso en condiciones p ara  tan árd u a  misión.

Sea como q u ie r a , siendo achaque de genios alegres r e ­
c ib ir con agrado las m as ligeras atenciones, ju zg u e  V. qué 
im presión harían  en  m í el m em orab le  tom o en capillas  
y  su ca rta  recibidas en dom ingo y  á la hora de mi p rim e­
ra  vuelta  á casa despues de  la  v isita . Azoradas mis m anos 
no sabían si acud ir á  la c a rta  ó al libro, y  m e quedé 
pensativo y  absorto con la lec tu ra  de  la p rim era , y  la 
m ágica aparición de la obra notable  en  m i hum ilde mo­
rad a . Se lo h icieron  en  aquel dia los honores debidos, 
y  en los dem ás consecutivos leo y m edito a ten tam en te  en 
sus adm irables páginas, que bro tan  ciencia por lodas sus 
lineas, con aquella pureza y coiicision de estilo  que todos 
esp erab an .

Era honor an tiguam en te  ser escudero  galante de yo lero-
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so caballero, y de esliraacioii es la generosidad d eV . que 
m e cedo tan ta  honra y m e encarga sa lir de lieraldo de  tan 
apuesto  señor, para  nada m enos q ae  anu n c ia rle , según 
m erézcan las  prendas lite rarias que encierre . Del exám en 
infiero quo son estas m uy recom endables, po rque en  la 
tr is te  ep o caq u ea trav esam o s, m uda nuestra  lite ra tu ra , pla­
gados de traducciones que infestan  n u e s tra  herm osa len­
g u a , y alim entados con libros estrangeros que nos atav ian  
exóticam ente con daño de nuestro  pasado renom bre lite ra ­
r io ,  es escelente correctivo el R esúm cn  de c iru g ía ;  el cual 
len te  c tp a u c c ,  vá pasando á  mi m em oria página por página 
y hasta sílaba por sílaba, p a ra  q u e  penetre  profundam ente 
la savia q u e  con tiene . Pocos libros han tocado m is manos 
que m ejor m erezcan m editarse , y espero que algún  día 
será esta  la opinion general. Es verdad, am igo m ió, quo 
sin rubor puedo acercarm e á las gradas del tem plo de 
Celso, cuyas p u e rta s  m e abrieron por p rim era  vez los profe­
sores do la E scuela de  P aris. Estos me enseñaron ráp id a­
m en te  las m aravillas de la c iru g ia , y vuelto  á mi país, 
a tón ita  mi m en te  y vacilante el ju ic io , debí al D r . A r g u -  

MOSA la rectilicacion  de  falaces ilu s io n es ; la m oderación 
de mis a rranques científicos propios de la edad ; la re c t i­
tu d  en los ju icios, y la firm eza en mis m:inos, todavía in ­
ciertas hoy para  el ejercicio de tan  difícil a rte .

Vosotros todos, discípulos de tan  grave m aestro , ¿no re ­
cordáis con satisfacción que asi brillaba en su  enseñanza? 
Al m enos yo, d iscípulo  suyo , ayudan te  y su s titu to  por es­
pacio de 10 años, le debo estas p rendas que nunca olvid;i- 
ré  ; y su libro de oro será el com pañero inseparable  de 
m is ratos de ócio; y cuando m i esperiencia y deberes m e 
im pongan el de  esc rib ir el libro de mi asig n atu ra , á úl 
acudiré como modelo, con la m ism a seguridad  q u e  los a r­
tistas acuden á las obras de F id ias, de R afael de Urbino 
y  de Juan  do H errera ; y  los literatos á  C ervantes, Lope 
de Vc^a, M oratin , Q uin tana y Toreno.

No ha querido la caprichosa fortuna h o n ra r raí posición 
lite raria  con lo que tan tos años habla acaric iad o , reem ­
plazando á  mi m aestro en la m em orable sala de San Ca­
lixto; está en m anos m as afo rtunaJas la clínica del Cooper 
español, y y o re leg ad o  á d a r vida á dos gem elas apasiona­
dam ente com batidas. Sin em bargo, los estudios pasados 
m e servirán  de g u ia , y  á ellos apelaré para  com parar y 
m edir hasta  donde alcance los quilates que encierre  la 
obra en sus d iferen tes parles.

Y^¿por qué tan to  alborozo, d irán  nuestros lectores? ¿Es 
acaso que u n  nuevo Colon descubre otro C o n tin e n te ;p o r 
ven tu ra  n u es tra s  arm as m andadas por nuevos Gonzalos, 
Albas ó B azan es , se pasean por Nápoics, F laiides y  R o - 
sellon; ó sale á luz nuevo Q uijote; ó han  brotado de algún 
estudio pinceles q u e  no envid ian  á  R ibera  y M urillo? Nada 
de eso, am igo m ío, la g lo ria  que celebram os es m enos 
b rillan te . Es la  de  u n  m odesto ca tedrático , que después 
de haber em puñado por ospacio.de 2 o años el ce tro  de la 
c iru g ia , despues de batallar con la m u erte  y vencerla en 
cien com bates, s in  h ab er llegado á  catedrático  de té rm i­
no, n i ser g ran  c ru z , ni titu lo  de C as tilla , d ign idad  que 
no se conceded  los aguerridos generales de n u estra  cien­
cia, im prim e en  un l ib ro , con pocos com parable, páginas 
inm ortales que form arán en  la Iiistoria época gloriosa 
p ara  la m edicina española.

A rtículos sucesivos probarán laex a c titu d  de  mi pronós­
tico y la razón en  q u e  se ap o y a ; y si hace 280 años que 
salió á luz la obra de  Daza Chacón', au to r eru d ito  y  ope­
rado r b rillan te , q u e  escribió á los 70 años despues de 37 
de buenos servicios; y m erced  al erud ito  M orejon ocupa 
en la h istoria u n  lu g ar d istinguido reflejándose en  ella 
la fama de n u estro  an tiguo  ciru jano , adqu irida al lado del 
Carlos V  alem an; los que hem os hojeado aquellas vene­
rables páginas y hallado analogía en tre  su  m érito  c ien tí­
fico y el de Argümosa {n o n m iiiu s  v ir tu íe ,  m odestia  et 
m érito  o rn a tu s)  , esperam os seguros para el cirujano 
de 18o6 idéntico  renom bre.

¿Es por ven tu ra  achaque n u estro  este  exagerado en tu ­
siasmo? No por cierto ; que el mismo se observa en  o tras 
partes, anunciado ta l vez con m ayor énfasis por los que 
gozan con m as frecuencia q u e  nosotros de la inefable sa­
tisfacción de ver im presas obras notables  en  su  pais.

No há m ucho tiem po celebraba la Gaceta M édica  de 
P aris  con desm esurado e log io , la aparición del prim er 
tomo de la F isio lóg ia  de B eraril, del Tra tado  de  p a r io s  de 
D ubois, y do la M edicina  opera toria  acreditado ciru ­
jano de la P iedad , lodos tres  profesores encanecidos en  la 
enseñanza, m odestos y sabios en su  ciencia.

Con no m enor entusiasm o fueron aco jidasen  In g la te rra  
la C iru g ia  opera toria  de  L istón , en B erlín  las de D iefen- 
bach  y  B lasius, y  en Italia la  de R iberi. No se ven lodos 
los años prácticos tan  em in en te s , que publican sus escri­
tos (fruto de su  m ucha esperiencia) en el últim o período 
de la vida lite ra r ia , y es dado á pocos alcanzar ju s tiü c a -

do renom bre hasta  eclipsar la repu tación  de  lodos sus 
contem poráneos. P or se r esta  la idea que tiene el p ú b li­
co del Dr . Argümosa., de qu ien  decia con razón y sum o 
ingenio o tro  ex -ca ted rá tico  no m enos acreditado, aunque  
m as jo v e n , lam entando la pérd id a  que esperim entaba la 
escuela con la jubilación m em orable « que D. Dieüo nada 
perd ía , porque su reputación e ra  m as g rande que la m is­
m a escuela que le ten ia  en su seno» elogiamos su  p rim er 
tom o que ju stilíca  esta  rep u tac ió n , no hallando en él nada 
que no corresponda al objeto que se ha propuesto.

Despues de haber aprendido en  el libro de  la n a tu ra ­
leza cuanto  encierra  de  invariab le , esencial y ú til, la prác­
tica de n u estro  difícil a r te , con unenL endim ienlo  reflexivo 
en su  m ayor grado , con perspicácia y exactitud  pocoi*co- 
m unes y d iestro  ingenio p a ra  m odííicar lo conocido en  
ocasiones peren torias, acopia m ateria les provechosos para  
el com plem ento de su obra. No p re ten d e  im itar á Boyer 
ni á  Sam uel Cooper, y  guiado p o r dos objetos: 1.° serv ir 
de gu ia  á los discípulos que han de e jercitarse en las ope­
raciones sin  teorías y con nociones c la ras; y 2 .° publicar el 
resú inen  de su  larga  esperiencia  en  el m ejor m odo  de  
obrar en  c ir u g ia , se abstiene do erudición inoportuna y 
de  vana p a lab re ría , que en tre tien en  sí, pero que no en­
señan  los sólidos fundam entos de la ciencia. Los d isc ípu ­
los son el móvil do sus t a r e a s , y á ellos dedica la obra en 
cum plim iento de  su  palabra hoy salisfecha. Y al sup li­
carles que la adm itan propicios, d ice con la te rn u ra  de un  
padre y m odestia de veriladero sabio «que observa con 
placer com ienzan sus discípulos por donde acaba su cate­
drático» , y olvidando su  gloria venidera , pide para  ellos 
el esplendor y renom bre que le debe p referen tem ente  la 
cirug ia  p a lria , q u e  ha de coronarle algún  día.

Despues de este indispensable preám bulo continuaré en 
o tra  ca rta  la noticia que V. exije á su  apasionado
am igo.

PREASA MEDICA.

T E R A P E U T I C A .
n ic z c la  d o  ( in tn r n  d e  lo d o  f  d e  6 t c r  c o n tr a  e l  b o c io .

El señor B e t z  ha indicado en  W a rlem b erg  C orrespon- 
dcn¿s-/íla tt, 18i>3, la m ezcla s ig u ien te  como n iu v  eficaz 
con tra  el b o c io :

I 6,00T in tu ra  de iodo 
E te r  sulfúrico 

Se toca el tu m o r m añana y  tarde  con un pincel grueso 
em papado en  d icha m ezcla. El a u to r  c ita  u n  caso de u n  
bocio enquistado b astan te  co n sid erab le , que dism inuyó 
hasta  el tam año do u n a  ciruela  al cabo do tre s  sem anas 
de u sar la indicada m ezc la , y que desapareció com pleta­
m ente ú los tre s  m eses.

Acabo (le ensayar ¿sta  m ezcla (d ice el señor Sm ith, de 
VarsoA’ia)_, en  u n a  jóven de 22 anos que ten ia  u n  bocio 
m uy considerable, y he  observado que despues del em pleo 
de la p rim era  dosis de la m ezc la , que ha  durado tre s  se­
m an as , el bocio ha dism inuido casi la m ita d ; la )iel que 
le cu b ría , y  que estaba fu ertem en te  d istend ida, se la pues­
to b landuja. He aum entado la dósis de  la tin íu ra  d e  ioilo 
de  6 ,00  (ilracm a y m ed ia ) á 8 ,00  (2  d racm as), po r 6 ,00  
(d ra c m a  y m ed ia ) de é te r  sulfúrico, y  he tenido la sa tis­
facción de ver que el bocio ha ido dism inuyendo progresi­
vam ente , en  térm inos de hallarse hoy de^ tam año de una 
nuez g rande. La enferm a lleva seis sem anas usando d icha 
m ezcla. No he prescrito  al in te rio r rem edio alguno.

■— -Mucho nos alegraríam os (al contem plar ta n  prontos y 
favorables resu ltados) que aquellos de nuestros com profe­
sores que e jercen  en puntos donde el bocio es una enfer­
m edad casi endém ica, ensayasen la m ezcla p ropuesta  por 
el señor B e t z  y nos digesen si el é.\ito correponde á  las 

de este  ú ltim o v  ¡í las delaseveraciones síu'ior S m i t u ;
pues si b ien  no dudam os d e lo q iie  d icen estos au to res, nos 
serviría de satisfacción el ver confirm ada en España la efi­
cacia (!e la  m ezcla del iodo y el é te r  en  la forma indicada.

n c m c d i o s  c o n t r a  la  c o t in c l i id io .  ,

E lS r. 'CiiuRcniLL recom ienda, p ara  ev ita r ó d ism inu irlos 
accesos convulsivos, la inhalacíun del cloroformo como m uy 
eficaz sobre todo en  los niños de  a lguna edad, porijue en 
los m as jóvenes es m uy difícil em plearle. Al efecto echa 
en  el hueco de la m ano 30 golas de  cloroformo y la m an­
tien e  abdicada á la nariz del n iño , de su erte  quo 'ten g a  en­
trad a  fácil el aíre atm osférico. E ste  m étodo debe em p lear- 
SQ siem pre que el enferm o sien te  u n  horm igueo p articu lar 
en  el p e d io , que ord inariam ente precede á lo s  accesos.

— El doctor ÁRNor.Di, del C an ad á , elogia contra la co­
queluche el ácido n ítrico  en forma de lim onada. Le ha  pa­
recido co n stan tem en te  eficaz, cua lqu iera  que h a \a  sido la 
época ó la duración  de la enferm edad. E l m encionado profe­
so r d ic e , que cura  la coqueluche con este  medio en tres  
sem anas lo m as.

P o m a d a  d e  c m e t t n a .

El S r. H o p p e  tom a 0 ,2 j  (3 granos) ó de 0 ,50  á  100 
(de 10 granos á  48) de em etina p o r 32 ,00  (una onza) de 
^ rasa  y  m anda dar fricciones ó aplicarla sim plem ente en 
ligeras capas sobre las partes enferm as, que se cub ren  con 
tafe tan  y una franela encim a. Ha em pleado con éxito  esta  
pom ada en  u n  caso de o rqu itis  que se había presentado á 
consecuencia de  una gonorrea an tig u a : la pomada contenia 
1 ,30 (28 granos) de em etina p o r i o ,0 0  (onza y m edia) de

m anteca y se h icieron  fricciones dos ó tres veces al día. 
A penas, d ice , se hizo la segunda fricción, se m ejoró nota­
blem ente el estado del e sc ro to ; pero en  cam bio el enferm o 
se yió acom etido de una d iarrea ac u o sa , ten ia  la lengua 
blanca y  e | pulso m as f r e c u e n te ; ex is tía  u n  aba tim ien to  
5eneral._ Todos estos síntom as desaparecieron cuando se 
avó el sitio en  que se había aplicado la pom ada; pero re a ­

pareció la gonorrea.
El Sr. H o p p e  em plea esta pom ada co n tra  los infartos de 

las glándulas, co n tra  el bocio; a lte rn a tiv am en te  con o tras 
pom adas, co n tra  las n eu ra lg ia s , en  las c o n tra c tu ra s , en  la 
m a s ti tis , en  los có lico s, en las enferm edades de pecho en  
lu g ar de la pom ada do d ig i ta l , co n tra  las coxalgias y  con­
tra  los tum ores blancos.

C IR U G ÍA .

l l e r n i a  y  a b la c ió n  d e  u ita  p a r t o  d e l  p i i lm o o  Iz^
q n ic r d o .

Hallándose u n  irlandés em briagado, trab ó  u n a  pendencia 
Y recibió u n a  puñalada en  el lado izqu ierdo  del pecho. La 

a  á  la dirección de las co s tilla s , ten ía  1 1/4 
catorcü días del accidentoo n g itu d . A los

)a r -
c n -

herída , parale 
pulgadas de
el doctor Hale v isitó  al herido , y observó que una 
le  del pulm ón form aba hern ia  á  través de la herida. E 
fermo h ab ia 'p e rd id o  poca sangre y no ten ia  dolores, n i 
t o s , n i d ia rre a ; en  las grandes n ispiraciones la p arte  h e r ­
niada del pulm ón se llenaba de  aire y  dejaba fin ir algunas 
gotas de sangro venosa. El pulm ón horniado se hallaba en 
u n  estado tal de estrangulación  en la herid a , que fué im ­
posible reducirle . Al cabo de hora y m edia de infructuosas 
ten ta tivas el señor Hale casi se decidió á desbridar el es­
pacio in teróseo; pero  tem iendo los efectos de la en trada del 
aire en  la herida , renunció  á  e s te  proyecto  y  se decidió á 
separar toda la parto  del pulm ón q u e  form aba hernia . H a - 
lláuase d ispuesto  á  estrangu la rla  en su  base por m edio 
de una ligadura ; pero no habiendo dado lu g ar ú la m enor 
hem orrágia u n a  incisión esploradora, pre lirió  la escisión 
pura y  sim ple. E jecu tada esta operacion , el resto  del pu l­
m ón se redu jo  fácilm ente. La herida  se reu n ió  por medio 
de dos pun tos de s u tu ra  y  de vendoletes ag lu tinan tes.

A la m añana sigu ien te  el enferm o se Iiallaba en el esta­
do m as satisfactorio , y  al día sesto se encon tró  tan re s ta ­
blecido, que anduvo cinco m illas á  pió con objeto de v e r á 
su  cirujano. Hoy trabaja  en  las m inas de carbón. El se ­
ñor ■\Vytiies conserv’a en alcohol el fragm ento  do pulm ón 
resecado. S egún  el a u to r , dicha pieza tien e  la figura de 
un a  pesa la rg a , y  au n q u e  contraída por la acción cfel alco­
hol , todavía tiene seis pulgadas de lo n g itu d , dos y  m edia 
en  su m ayor d iám etro  y  u n a  tan  solo al nivel de la 
sección.

S o b r o  l a  l i c r u ia  d la f r a g m á t ic a .

Un caso de  esta  e sp e c ie , observado por el Sr. Hün-ry 
Bom-ditcii en  el hospital general de  M assachusseU s, le ha 
inducido á  reco g er la m ayor p arte  de los hechos análogos 
pubhcados hasta  el d í a , habiendo reun ido  88 observacio­
nes repartidas de la m anera  sigu ien te :
Hernias por la  p a r te  izquierda del d iafragm a. 41 casos.

d erech a .................................. 18
de los dos lados á la par. 3
lado no indicado. . . .  21 

Casos com plicados con falta del diafragm a ó
del m ediastino. . . .  3

Diafragma em pujado por u n  lado, solo hacia  la
cavidad torácica. . . .  2

E n  el caso observado por el a u to r ,  la auscultación re ­
veló una fa lta  del m urm ullo  respiratorio  en  la m ayor p arte  
del lailo correspondiente del pecho ; no se oía dicho m u r­
mullo sino precisam ente en el v é r t ic e ,  por encim a de la 
segunda costilla y solo en  las g randes inspiraciones. P or 
debajo de este  nivel no se oia m as que el ru ido  de los bor­
borigm os in te s lin a le s , y adem as a nivel de los cartílagos 
de la cu a rta  y  de la qu in ta  costilla se oían re lin tin es  m e -  
lálícos. La percusión  revelaba u n a  serosidad aum entada 
[thoraci ty in p a n itis ) .  E n  el lado opuesto  la respiración 
era  pueril.

_ Despues de Iiaber pasado revista á los m edios de cu ra ­
ción que se han propuesto  para casos de e s te  g én o ro , el 
au to r reconoce q u e  no son sino im poten tes paliativos, y  
so p reg u n ta  si podría ensayarse u n a  operacion  c ru en ta  
com o u ltim o  recurso .

— Como últim o recurso  es posible, en  c iertos casos, ha­
cer algunas cosas que en o tras c ircunstancias parecerían 
demasiado a trev id as ; sin em b arg o , en  nuestro  concepto, 
sem ejante recurso  escede m ucho.los lim ites de lo racional 
y p ruden te .

P A T O L O G IA  I N T E R N A .
Dfí l a s  ca u sa .4  d e  l a  e n f e r m e d a d  a z a l .

En una sérle  de  lecciones m u y  in teresan tes acerca de 
las lesiones congénitas del co razo n , el profesor Peacock 
d iscu te tam bién  las causas de la enferm edad cianótica. 
Sabido es q u e  los m édicos se hallan sobre e s te  pun to  divi­
didos en dos bandos : unos las encuen tran  en  una hem a- 
tosis incom pleta, en  v irtud  de la m ezcla de la sangre ve­
nosa con la a rte ria l, y oíros en u n  éxtasis venoso de la piel. 
E l señor Peacock cree que las dos opiniones son verdade­
ras, pero con predom inio de la segunda . Al efecto recu er­
da los casos en que la m ezcla de las dos sangres no exisfia 
ó por lo m enos no se hallaba en relación con la intensidad 
do la cianosis; y luego dem uestra  que e s ta  so veriílca á 
veces por accesos, y entonces es determ inada por causas 
que no pueden  p eriu rb a r la hem atosis, pero que p ertu rb an  
la circulación. P or consiguiente se coloca principalm ente 
al lado de M orcagm  , F e r r c s ,  Locis e t c . , no negando la 
influencia de la m ezcla de las dos sangi’es. Hé aquí las 
conclusiones.

_ 1.° Es probable que la existencia de  u n a  enferm edad 
cianótica in ten sa  cxiju, como ya Iiabia adm itido Ciieveks,
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í[uo el obstíiculo á la circulación díito de an tes del n a c i-  
iníoiUo, ó por lo m enos de an tes dcl desenvolvim iento com - 
Ijlclo del cuerpo; pues en tonces los capilares son m as a n -  
clios y  m as dilatables que m as tarde .

S i se verifica en  u n a  edad m as a d e la n tad a , es preciso 
que diclio obstáculo luiya obrado desde m ucho tiem po , de 
su e rte  que los capilares se hayan ensanchado poco á  wco.

2 .°  El color p a rticu la r que en  tales enferm os se obser­
va p arece  depender, hasta cierto  p u n to , dcl estado de la 
piel. S i el color es azul oscuro ó n eg ru zco , la piel ordina­
riam en te  está  m uy adelgazada y  el cuerpo enflaquecido. 
Si el color es ¡izul rojizo ó si se aproxim a á u n  rosa oscu­
ro  , los enferm os no e s tán  flacos, an tes p o r el con tra­
rio á  voces tienen  c ie r ta  gordura; j  en tonces cuando la 
piel está  pálida ó no tien e  color, ó b ien  no hay  congestión, 
ó b ien  el color se halla enm ascarado por el edem a 
cu tán eo .

3 .° P o r ú lt im o , es preciso adm itir tam b ién  que la in ­
tensidad  de la cianosis y la d iferencia de la coloracion de­
penden  del color do la sangre en los vasos. Así cuando tan  
solo u n a  corta porcion de sangre se Iialla som etida á lah e - 
m atosis, el resto  conserva sus ca rac teres venosos y  el co­
lor dü la piel debe se r m as oscuro.

A N A T O Z n íü  P A T O L Ó G IC A .
D e  Ia  d C K en cra c lo n  groM loota  «lo l a  p ln c c a tn »

El docto r J a m e s  Cowan , p o r  medio de una sérle de ob­
servaciones quím icas y m icroscópicas, h a  llegado á  decla­
ra r  q u e  la degeneración llam ada adiposa de la p lacen ta no 
p resen ta  carac te r alguno de u n a  degeneración grasicnta . 
El análisis quím ico jam ás  ha dem ostrado la presencia de 
u n a  verdadera grasa; la p lacenta no contiene por o tra  par­
te  CfHulas grasicntas, n i en  el estado norm al, n i en  el pato­
lógico, lié  aquí ios resu ltados del exam en de  esta  enfer­
m edad.

1 °  Las vellosidades conservan su  forma n a tu ra l aun 
en  los grados m as avanzados de la enferm edad, y  se hallan 
sim plem ente com prim idas, m enos desarrolladas que en  el 
estado n o rm al, lo cual se espllca por causas m ecánicas.

2 .°  E n  estos casos aparece d u ra  y  condensada; m ien­
tras  que por el con trario  estarla  b landa si fuese el asiento 
de u n a  degeneración g rasicn ta .

3 .° Los glóbulos de grasa que se en c u en tran , no se ha­
llan sino en  la superficie de las vellosidades, ó bien no pe­
n e tra n  sino m uy poco en  su tegido.

4 .°  La p lacenta tiene u n  aspecto atrófico y  aném ico; cu ­
yas alteraciones no se esplican sino por la adm isión de una 
inasa d e n s a , estraña , depositada y  difundida en  la  h itim i-  
dad del órgano, Esta lesión es u n  ejem plo de descomposi­
ción de la fibrina de la s a n g re , que puede veriíicarse en 
las .condiciones m as d iversas, y  tien e  su [)unto de partida 
constan te en una estravasacion sa n g u ín e a , determ inada 
por u n a  desgarradura  de los vasos ú tero -p lacen ta rio s. E sta 
puede se r constitucional ó accidental.

FORMULARIO.

Jarabe calmante (Boucfiardat.)

E s tra d o  de o p io .................................................. í j  partes.
E straoto  de beilatloiia.......................................... 10 —
Jarabe dcl culantrillo del C anadá..................... 90 —
Mézclese según arte . Para tom ar á cucharadas de las de 

café, tres  en lils 21 horas en las irriiacioues nerviosas, y par­
ticu larm ente en las toses por irritación.

Polvo cori'ohoraute (Bouchardal.)

Cinconina.................................20 centigramos ( i  granos.)
H ierra  reducido..................... 5  — (1 grano.)
Mézclese. Para tom ar de una vez al em pezar la comida del 

m ediodía en las gastralgias con debilidad general, en la con­
valecencia de las calenturas in term iten tes y en  las recaídas 
de las mismas.
Jarabe tónico de corteza de naraiija. (Burgeois Faverdaz.)

C orteza de naranjas am argas. 80 gram as (2 y ll2  onzas.)
Quasía am ara.. . . . ' ....................43 — (I ii2onza.^
Catecü q u eb ran tad o ................... IS  — (1 1  ¡2 onza.)
Goma a rá b ig a ................................12o — (4 onzas.)
Infúndanse por 24 horas las tre s  prim eras sustancias en 

im as dos lib ras de agua hirviendo, y hágase desleír la goma 
)or separado en oclio onzas de  agua. Mezclense en s c ^ id a  
os dos líquidos, y prepárese el jarabe según arle , añadiendo 

cuatro  lib ras de azúcar.
Se usa contra la dispepsia.

Pastillas de subnilrato de bismuto (Dourgeois de Faverdaz.)
Subnitrato  de bism uto b ien  ’

purificado.....................  100 gram as (3 y l i 2 onzas.)
M agnesia p u ra .............................100 — —
Opio en polvo......................... 8  — Í2 dracm as.)
Azúcar en polvo.....................  600 — (20 onzas.)
Wucílago de goma tragacanto. Cantidad suficiente.
Divídase según a rte  en 24 pastillas, cada una de las cuales 

contendrá 2S centígram as (7 dracmas) de subnitralo  de b is­
muto y magnesia y u n  quinto  de grano de opio. Se dan de 
tres  á doce al día en tres  lomas con una cucharada del jarabe 
de corteza de naranja.

Se usan  tam bién contra la hidropesía.
F ónnu lade colodion contratos sabañones y  las grietas (Gille- 

hert de Hercourí.)

C o lo d io n ...........................................30 gram as f l  onza.)
Trem entina de Venecía . . . .  12 — (3 dracmas.)
Aceite de r i c in o ......................... 6 — ( l y l i 2  dracmas.)
Mézclese y disuélvase p o r agitación.
Se aplica esta preparación po r medio de un pincel sol)re 

los dedos afectados, cubriéndolos asi con u n  esi)ecie de 
barniz imperm eable, debajo del cual se curan m uy pronto 
los sabañones. Asegura el autor que esta curación se verifica 
y se sostiene aunque los tegidos permanezcan espuestos á la 
acción ilel frío ó sufrau alternutívanienle la im presión del 
a¡iua caliente y fría, que tan á memulo suele producir esta 
especie de lesiones.

Pomada para  ¡a curación de lo» sahañonet no ulcerado».
{Carrlé.)

M anteca..................................................... 53 partes.
Pomada alcanforada....................  15 —
Acido clorhídrico...............................  2  —■

Hágase según arle y guárdese la mezcla en  un  frasco de 
boca ancha y con tapón de cristal.

Se usa en fricciones por la noche sobre las partes afectas, 
qu« se curan  á  los cinco 6 seis dias.

ASU .\TO S PR O FE8 IOi\ALES.

M as sobre la  autorización  q u e p reten d en  lo s  cirujanos  
para ejercer l a  m ed ic in a  don d e n o  b a y a  n i  p u ed a  haber

m éd ico .

Otras cosas mas perentorias, de que he tenido que ocupar­
me, no m e han perm itido contestar antes como deseara al 
articuló que el señor T. P. ha publicado en el núm. 101 de 
este periodico, y en el que pretende con un leoguajo algún 
tanto severo, prol)ar la inconveniencia de autorizar á los ciru ­
janos parii ejercer la m edicina de derecho donde ahora lo 
están haciendo (y  no pueden m enos, por m as que el se* 
flor T. P. lo quiera neg ar) de hecho.

En los núm eros 83 y 95 de  este mismo periódico tuvieron 
Veis., señores directores, la deferencia depublícar dos artícu­
los míos sobi*e la tan debatida nivelación, y en ellos, en tre  
otras cosas, iraté de probar que ia dicha autorización ningún 
inconveniente tenia; antes por el contrario que serla venta­
josa á la sociedad y que se debía casi de justicia á los c iru ­
janos, aunque no- fuera mas que para resarcirlos de los 
(lereclios (]ue se les han usurpado. Una vez sentadas estas 
proposiciones, forzoso m e es sustentarlas cuando las veo 
comfiatidas, porque ni hablo jam as sino por convicción, ni 
m e llevo en mis escasos cuanto esiériles escritos o tra idea 
que la del mejor acierto. Hé aqui, pues, señores míos, como 

'm e  veo precisado á im portunarles de nuevo para que me 
hagan el gusto de trasladar á las columnas de su acreditado 
periódico estas lineas, liijas de tan buena fé como mal 
escritas están.

Ño quiero, como al principio pensé, contestar por párrafos 
el comunicado del señor T. P ., porque esto m e llevaría muy 
lejos, y acaso m e sacaría de la moderación que m e propon­
go siem pre guardar. Me lim itaré, pues, á lo mas culm inante 
del dícbo escrito , tanto mas, cuanto que puede decirse que 
le tengo ya contestado de  antem ano en mis dos citados 
artículos, cuyas razones no veo destruidas en el del Sr. T . P.

Para el comunicante son esajeradas nuestras pretensiones, 
porciue no hay necesidad de q u e  los cirujanos ejerzan la 
medicina» y no hay esta necesidad, porque podrían estable­
cerse los partidos de espuela, si los cirujanos no se opusie­
ran  á ello por su ínteres, y los médico-cirujanos no fiierau 
tan prudentes y to lerantes. Este es el principal argum ento 
que encuentro en el escrito del señor T. P. Ya he dicho y 
repetiré hoy y aun p robaria  con hechos, sí no ^^era incon­
venientes en citar nom bres propios (si el comunicante quiere 
saberlos dígam e su nom bre y residencia, y particularm ente 
y como á cal)allero le m anifestaré unos cuantos) (¡ue los 
partidos de espuela no sirven en últim o resultado m as que 
para  hacer unos el trabajo y llevarse otros la utilidad: no 
quiero ser m as esplícito. ¿Y es esto justo? y aunque lo fuera 
¿remodiaria el nial de que se lam enta el señor T. P.? 
Keflexione con fría razón y sin espíritu  alguno de clase y 
creo se convencerá do que los partidos de espuela no son el 
medio de ev itar la intrusión, como él la llama, de los ciru ­
janos, y lanto menos cuanta mejor buena fé haya en estos. 
De nuevo y con sinceridad aseguro que ningún inconveniente 
tendría en servir un  partido que tuviera médico de apela­
ción (m ientras que para ¡lagar á e s te n o  se rae disminuyese 
la dotacíon), porque esloy convencido do que este seria el 
medio mejor de acredilarm e y cobrar reputación.

Supone tam bien el com unicante que en m uchas poblacio­
nes falla médico por la ambición de los cirujanos, que hacen 
entender á los pueblos que pueden economizar algunos miles 
de  reales al año, pasándose solo con ellos. No quiero  negar 
absolutam ente tal suposición porque, aunque yo no sepa de 
ninguno de estos pueblos, puede haberlos; pero si d iré que 
averiguado p o r quien competa sem ejante abuso, yo seria el 
prim ero en ped ir su corrección. Ni y o , n i los compa­
ñeros míos á quienes he oído hablar, pretendem os sem ejante 
autorización sino para los casos en <iue no hay ni puede haber 
médico, que, repito, son muchos, muchísimos. Pero una 
p regun ta haré al señor T . P ., ¿los pueblos, cuya riqueza 
perm ita pagar dotacíon de médico y cirujano, no son bastan­
tem ente grandes y cuentan en tre  su  vecindario personas 
suíicientem ente insEfuidas para no dejarse alucinar por nadie 
y mucho m enos por el cirujano del pueblo á quien no suelen 
guardar m uchas consideraciones? ¡Válgame Dios y de cuánta 
influencia supone el com unicante á los cirujanos! Váyase 
por los que hasta los derechos m as comunes de ciudadano 
pretenden negarles.

Mas dice el articulista: ya que no pueda llam arse á un mé­
dico, que som eta al m enos el cirujano su conducta al dictá- 
m én de aquel ¿y para qué? Si el médico no ha visto al enfer­
mo ¿no conoce V. que ha de juzgar por lo que el cirujano le 
diga y que e s te  le pintará las cosas como él las vea, y no aca­
so como sean? Una de dos: ó se concede al cirujano suficien­
cia, ó no; si lo prim ero, demás está semejante consulta, á 
menos que se pretenda con m iras de orgullo; y sí lo segundo, 
de  poquísimo o nada serviría la tai consulta hecha por quien 
no supiese apreciar bien, para despues comunicarlas, las cir­
cunstancias infmiias que hay que ten er .presentes para formar 
un buen diagnóstico, máxime cuando no se ve al enfermo.

La diferencia de categorías no es la causa de nuestros ma­
les, dice el señor T. P . , sino la usurpación de funciones; 
pero  ¿habría esta si aquella no existiera? claro es que no. Es 
verdad que m e dirá el articulista, si, aunque hubiera la dife­
rencia de categorías, cada uno se lim ítase al círculo de sus 
atribuciones, nada tendríam os que lamentar. ¡Ah ¡Y e s  esto 
posible entendiendo por íntrusicni lo que el señor T. P. en­
tiende? ¿Podrá evliarse nunca el que un  cirujano de una al­
dea visíte á un  pulmoniaco Indigente, y que no tiene ni para 
u n  cuarto de gallina? Mas; el que se re tragera  de p restar lal ser­
vicio por sujetarse á los deseos del señor T. P. ¿no sería alta­
m ente criminal? Pues bien, en el estado en que están las co­
sas, el cumpliiHícnto de estesagradodeberpud íera ,com o mas 
de  una vez ha sucedido , ocasionar al cirujano delaciones, 
persecuciones v aun sentencias onerosas; hé aquí lo que se 
quiere evitar y lié aquí una tea de discordias que nunca qui­
siéramos ver encendida. Los unos se quejan de que jam ás se 
les llama á apelación en estos casos, y los otros se lamentan 
de no poder hacerlo por varias razones, dos de ellas bien

convincentes, y alguna poco honrosa para la clase en general. 
No quiero decir m as, pero repito  que si supiera á quien me 
dirijo, en carta particu lar me esplanaria bastante mas, y creo 
que le convencerla.

No quiero manifestar lo poco lójíco del últim o párrafo del 
escrito á que contesto. Las comparaciones siem pre son odio­
sas, y mas odioso es el contestarlas; huyo pues de buen gra­
do y huiré siem pre de sem ejante terreno.

V. A. Y T.

c o r r e s p o \ d e :v c i a .

Vamos á  d a r en  estract® algunas de las com unicaciones 
m as in te resan tes  que se nos lian  d irigido, sin tiendo no po­
d e r insertarlas to d a s , ya porque se n ecesita rían  para  ello 
m uchas p á g in a s , ya  porque se rep iten  en  g ran  p arte  y  
dejan de ofrecer in te ré s  desde el m om ento que solo so 
ocupan de esforzar razones ya adm itidas en  pro  de  u n a  
o p in io n , 6 de  a g ita r  cuestiones que por el m om ento no 
son de oportun idad . Sin em b arg o , hay  a lgunas de las quo 
debe hacerse m érito , aunque  sea b revem en te , para  que se 
puedan  te n e r en cu en ta  por los lectores. Tales son las quo 
siguen .

— D. Joaquín Tom as González, de Carclielejo, nos escri­
be  abogando por la form acion de dos ciaste  de  profesores, 
u n a  adornada de  los conocim ientos teó rico -p rác tico s m as 
estensos, y  o tra  solo de los es tric tam en te  m dispensables 
)ara la prá^ctica, y  p o r la refundición en  estas dos de todas 
as dem as clases que hoy ex isten . Las ventajas de este  

pensam iento  son las tan  repetidam ente m anifestadas de 
proporcionar profesores do m odestas aspiraciones para  la 
asistencia de os pueblos pequeños, sin desatenderlos ade­
lan tam ientos de la c ienc ia , sosteniendo escuelas en  que se 
ensene con todo el esm ero y  perfección quo reclam a la 
cu ltu ra  del si^lo. Adoptado este  sistem a en  la ley de I n ^  
tru cc io n  pública se facilitarla considerablem ente la n iv e ^  
lacion que  se pre tende por a lg u n o s, pudiéndose red u c ir 
m ed ian te  c ie rtas  pruebas ó estudios todas las diversas ca­
tegorías m édicas que se conocen ó las que nuevam ente  se 
estab leciesen .

— El Sr. D. Luis de R e in a , de T a lay u e la , aboga por­
que no  se olvide en  los reglam entos provinciales de la 
A lianza m éd ica , sostener en  lo posible la separación de 
las plazas do m édico y  de cirujano en  los p a rtíao s , á fin de 
au m en ta r el núm ero  ele colocaciones con ventaja  del se r­
vicio de los pueblos. E sta es cuestión  vital para  las clases 
p u ra s , que se verían  no tab lem ente perjudicadas sí se les 
cerraban  las p u erta s  de la m ayoría de las poblaciones, 
creándose en  e las plazas de  m édico-ciru janos. La j iu lic ia  
y  la conveniencia aconsejan á la p a r to m ar en considera­
ción las indicaciones del S r. R e in a , y  así lo hem os defen­
dido hace tiem po en  nuestro  periód ico , considerando hasta 
com o una obligación para  el Gobierno y para  c u a n ta  in ­
tervengan  en  sus a c to s , o rgan izar el servicio m édico de 
modo que puedan  desem peñarle los profesores que existen 
legalm ente autorizados, y  quo se han  som etido á los es tu ­
dios y p ruebas exigidas en  su  tiem po, por la perspectiva 
de u n  porvenir que seria  in justo  arreba tarles en  la ac­
tualidad .

P o r n u estra  p a r te , no  solam ente en los p a r tid o s , sino 
tam bién  en  todos los dem ás empleos daríam os en trada A 
las clases p u ra s , siem pre que fuera com patible con el buen  
servicio, y au n  creem os que se está  en el caso de ceder al­
g ún  tan to  en la ejecución de  todo p en sam ien to , que au n ­
que parezca m as perfecto en  ab s tra c to , haya de p e iju d í-  
ca r en  la p ráctica á  in tereses creados m u y  respetables; 
aplazando la com pleta ejecución de las m ejoras que exi­
jan  sem ejantes sacrificios, para  cuando el tiem po haya he­
cho desaparecer insensib lem ente las clases que habrían  de 
su frir el daño.

A si, p u e s , no podem os m enos de  e s ta r  acordes con las 
ideas de nuestro  co m u n ican te , y  esperam os lo esten  tam ­
bién la m ayoría de los profesores inscritos en  la A lianza, 
la que in terpondrá todo el influjo de que pu ed a  disponer 
para que se conserve y  aun  se a u m e n te , si es posib e , el 
núm ero de  plazas puras de m édicos y  de  ciru janos que 
existen  en  la actualidad.

— D. José F a rré , d eP eram o la ,en cu en tram u y p eriu d ic ia l 
para los m édicos y  ciru janos puros la clase de’ bacnilleres 
que se creaba por el p lan  de instrucción  pública presenta­
do á las c o r te s  y retirado  despues por e Gobierno. Estos 
bachilleres, d ice, van á  es ta r autorizados á e je rcer toda la 
facu ltad , y  van  á re u n ir  m uchos partidos de m édico y  de 
cirujano en pueblos en que estaban  divididos, quitando sus 
plazas á  an tiguos profesores, graduados solo en u n a  facul­
tad , y  ofrecienilo m ejoras en  las dotaciones por la refundi­
ción en  u n a  sola. E sto , que ya ha sucedido algunas voces 
con los m édico-cirujanos, s e v á á  rep e tir con losbachillcTCs, 
pero de  u n  modo m as depresivo para los profesores p o ste r­
gados, porque será u n  joven con pocos estud ios el que ven­
g a  á anteponérseles.

P ara  ev ita r estos inconvenientes aboga el Sr. F a rré  por 
la nivelación, á  lo m enos de los m édicos pu ro s y  de los li­
cenciados en c iru jía  con los m éd ico-ciru janos, facilitando 
las pruebas que se crean necesarias para ob ten er e s te  ú l­
tim o  titu lo , que vá haciéndose u n a  c ircunstancia  precisa 
para ob tener cargos y  hasta  para  e jercer en  m uchos p u n ­
tos la  profesion.

No bay duda que las reflexiones del S r. F a rré  tienen  u n  
fondo de verdad que m erece se r atendido. Sin em bargo, 
creem os que aunque  se crease la clase de b ach ille res , no 
hab ían  de ser m uchos los que salieran á  hacer com peten­
cia á  los dem as profesores, porque pocos serian os que 
qu isieran  co rta r su  ca rre ra  despues de tan tos años y  gas­
to s , pudiendo com pletarla fácilm ente con solo esperar algún 
tiem po m as. Y aunque alguno la suspendiese m om entá­
neam en te , forzado p o r razones poderosas, no dejaría  en 
cuan to  pudiese de volver á  term inarla .

Ayuntamiento de Madrid



79

P or lo dem ás, sabido es que estam os m uy inclinados á 
opinar del m ism o modo que el S r. F a rré , en  cuanto  á  ja  
conT eniencia de facilitar a  ciertas clases la am pliación de 
las facultades que las conceden sus títu los.

PA R T E  OFICIAI..

SOCieOiD SEDia generu de socorros Milicos.

C om isíon  cen tra l.

C O PIA  n iS l .  A C T A  D B  A A Q V E O  D B  L O S  F O N ­
DOS DE LA S o c i e d a d  ,  c o r r e s p o n d i e o t e  a l  m e s  d e  f e b r e ­

r o  DE 1 8 3 6 ,  VERIFICADO POR LA COMISION CENTRAL EN 

4  DE MARZO DEL MISMO AÑO.

Suplido por el Sr. T esorero hasta 0n de enero, 
según el acta a n te r io r .......................................

Ingresado en  Tesorería por im porte de  dos ta­
lones girados por la Comision central contra 
la cuenta corriente de  la Sociedad eu eí 
Banco .......................................................................

4 6 5  2 9

Liquido en poder del Sr. T esorero ..................
Importe de lo satisfecho en el mes de  febrero, 

según libram iento núm ero 139........................

Existencia  en Tesorería en 29 de febrero . , .

4,000 »»

3,1)36 5 

1,38o 24

2,150 lü

Fo:<DOS EXISTENTES EN EL BaSCO E sP.VNOL DE SaN FeRNANDO.
E n efectivo, en clase de cuenta corriente.

Existencia  en  51 de enero, según el acta de
aríjueo de  aquel m es...........................................  10,996 11

Ingresados por valor de los cupones de  1.° de 
enero de  1836 correspondientes á los reales 
vellón 2 .668,000 nominales títulos del Zpor  
iW  diferido ÚQ la pertenencia de la Socie­
dad, los cuales han sido cobrados por el 
Banco en 26 de febrero y abonados á la 
m isma en  su  cuenta corrien te........................  16,673 »»

T o ta l............................................................ 27,671 11
Librados por la Comision central en 2 talo­

nes, núm eros 112,846 y 112,847 de á 2,000 
reales cada u n o , para habilitación del señor 
Tesorero..................................................................  4,000 »»

Existencia  en 29 de fe b re ro ................................  23,671 11

E n papel en clase de depósito.
E n  las 83 inscripciones del 3 por  100 di­

ferido con el cupón que vence e n l . °  de 
ulio de 1850, que habia existentes en  31 

de enero  últim o , según el acta de  a r­
queo del mismo m e s ...........................................  2 .668,000

Madrid 4  de m arzo de  1856.—V.® B.®—El Vicepresiden­
te , Tomas S an tero ,~ E \ secretario  general, Luis Colodron.

S ecreta r ia  g en era l.

D. Vicente Roger y Escrih ha sido adm itido sócio en  4  del 
corriente mes, debiendo hacer el p ^ o  de la 8 .® parte de cuo - 
ta  de en trada del valor de las acciones por que respectiva­
m ente se ha in teresado  en la Comision de Valensia á  que 
pertenece , dentro  del térm ino im prorogable de  dos m eses 
contados desde la fecha de esta publicación.

En la propia sesión ha sido rehabilitado en los derechos de 
sócio D. Tomás Lastivi, cirujano eu  Añorbe, provincia de 
N avarra.

Madrid 6 de marzo de  1856.—¿« js  Colodron, secretario  
general.

ANUNCIOS UE ADMISION.

~ D . Mario Marti y Renedo, natural y residen te  en la  villa 
de Tortoles de Esgueva, provincia de B urgos, de  28 años, d® 
estado casado, profesor de cirugía. (3)

—D. José Genaro Sabater, natural de Aras de Alpuente, 
provincia de  Valencia, de 29 años, residen te  en Cheste, 
provincia de Valencia, de estado casado, profesor de medi­
cina y cirugía. (3 )

—0 . Antonio Casas y Martínez, de  33 años de edad, natural 
de San Millan de la Cogolla, provincia de Logroño, residen­
te  en la villa de V iq u eras , do la misma provincia, profesor 
de m edicina y cirujía, de  estado soltero. (2)

—D. Manuel Luis Diaz, natural y residente en Mieres del 
Camino, provincia de Oviedo, de 2o años de edad, de  estado 
soltero, profesor de m edicina y cirujia. (2)

Lo que se anuncia por térm ino de tre in ta  dias contados 
desde a fecha de esta publicación, según el artículo  12 del 
Reglamento vigente, para que en el espresado plazo puedan 
los sócios d irig ir á la C en tra l, por esta  secretaría , las 
reclam aciones que tengan á  b ien  sobre la aptitud  de  los in­
teresados para el ingreso.

Madrid 2 i  de  febrero de 1856.— Luis Colodron, secretario  
general.

ANUNCIOS DE PENSION.

D.® Juana Peinado, viuda del sócio D. Manuel Cabello Ro- 
driguez, solicita el goce de pensión á que se considera con 
derecho.

El referido sócio ingresó en la Sociedad en 1.° de  febrero 
de 18Í2; se casó con la que solicita en 31 de mayo de 1850; y 
falleció en 30 de setiem bre de 18¿».

—D.“ Mana Odcva y Sagües, viuda del sócio D. Manuel 
Sánchez E sero , solicita á  goce de pensión á que se consi­
dera con derecho.

El referido sócio ingresó en la Sociedad en 13 de  setiem ­

b re  de 18-Í3; se casó con la que solicita en 3 de julio de  1842; 
y falleció en  18 de noviem bre de 1853.

Lo que se anuncia p o r térm ino de  tre in ta  dias conta­
dos desde la fecha de esta publicación, según el artículo 00 
del Reglamento v igente, para que en el espresado plazo 
puedan los sócios d irig ir a la Central, por esta secretaría, 
las reclam aciones que tengan á  b ien para la ju sta  resolu­
ción d é lo s  espedientes.

Madrid 6  de  marzo de  1836.— Colodron, secretario 
general.

AVISOS.

Se recuerda h los sócios q u e , habiendo concluido el térm i­
no ordinario de pago del prim er plazo del dividendo corres­
pondiente al actual sem estre  en On de febrero ú ltim o , es 
tiem po de rehabilitación tam bién ordinaria por el espresado 
plazo desde 1.® á 31 del p resente m es de  m arzo; advirtiendo, 
que los que hayan dejado de satisfacerle pueden verificarlo, 
sin otra diligencia p o r su parte , que hacer el pago en las te ­
sorerías á  que respectivam ente correspondan, con arreglo  á 
lo establecido en  las diposiciones vigentes.

Madrid 6 de marzo de 1856.— Luis Colodron, secretario 
general.

E l secretario do la Coinision provincial de Madrid que sus­
cribe, ha m udado su habitacioiká la calle de la Concepción 
Gerónima, núm ero 2 1 , cuarto 2.°

Madrid 6 de marzo de Mariano Salgado y  Xaldés.

SUCIEDAD F iR S IA C É Ü T lC A  D £  SOCOltROS M lT l iO S .

Reunidos en el salón de jun tas del colegio de farmacéu­
ticos de esta córte los sócios que tuvieron á b ien concurrir, 
en virtud de  la convocatoria hecha en el periódico oticial de 
la  sociedad, se leyó el acta de la sesión an terio r y fué apro­
bada.

Leido el capitulo ix de los E statu tos, que tra ta  d e  la 
celebración de las ju n tas provinciales, el infrascrito m ani­
festó que el objeto d é la  de este día e ra  dar cuenta de las 
operaciones de los cuerpos directivos de la sociedad en todo 
e  año de 1855, y leer la cuenta de los caudales que han 
corrido á  cargo de esta ju n ta  directiva durante el segundo 
sem estre del mismo año.

En su consecuencia se leyó la m em oria por la dirección 
general y la cuenta de la jun ta  de Madrid, acordándose que 
quedase esta sobre la-m esa por algunos días, juntam ente 
con los documentos justificativos que la acompañaban, para 
que pudieran verla y esponer en contra de  cHa todos los 
reparos y observaciones que tuviesen por conveniente los 
sócios que gustasen reconocerla.

No habiendo nadie que quisiese proponer cosa alguna, ni 
ningún otro asunto que tra ta r, el señor presidente levantó 
la sesión de que certifico .— Ramón R a íz, secretario prim ero.

JUNTA DIRECTIVA DE MADRID.

Con fecha 18 del corriente se ha recibido en  esta secre­
taria  la solicitud de ingreso, presentada por D. Mariano 
Cabello, residente en Sueca, provincia de Valencia.—iJamo» 
R uiz, secretario.

LA EMANCIPACION MEDICA.

A d Iio B lo n cs r e c ib id a s .

Partido de Sequeros (Salamanca).
D. Pablo Andrade, M onforte .-D . Antonio Lorenzo, Cepe­

da.—D. Ramón Cerralbo, Sequeros.
Partido de Salatnanca.

D. José Victorio García, Salamanca.
Partido de Peñaranda de Bracamonte (Salamanca).

D. Francisco González Conde, Peñaranda de Bracamonte. 
—Ü. Manuel María Nuñez, Cantalpíno.

Partido de Ledesma (Salamanca).
D. Juan Francisco Calvo, Villariño de los Aires.

Partido deBeJar (Salamanca).
D. Luis Baltanas y Silva, Puerto  de Hejar.—D. Pedro 

Tellez, Candelario.—1>. José Maria Sánchez, ídem .—D. Ber­
nardo Caballero, idcm .—D. Juan Gabino Tellez, Cantagallo. 

Partido de Castro-Urdiales (Santander).
D. Mateo Martínez, Castro-Urdiales.

Partido de Entfam basaguas (Santander).
D. Manuel de  Carrasquedo, Escalante.

Partido de Santander,
D. Antonio Egea, Santander.

Partido de San Vicente de la Barquera (Santander).
D. Miguel García Moreno, Comillas.—D. José Ruiz Oria, 

P uenteareas.—D. Juan de Cayon, Lamason.
Partido de R iuza (Segovia).

D. Antonio Andrés Calatañazor, Estam bela.
Madrid 4  de marzo de 1856. — E i secretario prim ero, 

E. SUENDER.

V A R I E D A D E S .

E nferm edades re in an tes e n  la s  sa las d e  m ed ic in a  del 
H o sp ita l gen era l d e esta  córte  du ran te e l  roes d e febrero.

Las condiciones de  hum edad  y  suave tem p era tu ra  que 
según digiraos en los p a rte s  an terio res han venido obser­
v a n d o »  sin in terrupción  d u ran te  algunos m eses, siguieron 
tam bién hasta  la segunda m itad  de  le b re ro , en  que d e s -  
pues de repetidp? n ieblas y  ligeras lluvias sobrevino una 
fuerte  n ev ad a , habiendo cam biado desde entonces el tem ­
poral, despejándose la atm osfera y disfrutándose en el re s ­
to del m es de  u n  tiem po perfec tam ente sereno y claro , en 
que si bien las m añanas fueron f r ía s , señalando el te r ­
m óm etro 1 y  au n  2  grados bajo c e ro , se elevaba ü e s -

pues la tem p e ra tu ra  h as ta  12 y  13 grados sobre cero de  
la  escala de R eaam u r. E n  la colum na barom étrica se lian 
observado m uchas y  notables o sc ilac io n es , descendiendo 
h asta  23  pulgadas y 5 líneas en el d ia  en que nevó y los 
in m ed ia to s , cuando an tes y despues de  este  señalaba á 
las veces 26  y 6 líneas, en tre  cuyos estrem os hubo varia­
ciones casi d iarias. Los vientos del S . 0 .  y N . O .h a n  p re­
dom inado sobre los dem as.

Las enferm edades re in an tes  en  el mc& de que nos 
ocupam os han  sido las m ism as exactam ente que se en u ­
m eraron al h ab la r de las de enero  últim o: á 192 ascienden 
los casos de  dolencias ca ta rra le s  observadas d u ra n te  fe* 
b re ro , lo cual constituye casi u n a  tercera p arte  ilel to tal 
de  las alecciones m é d ic a s , ascendiendo á  9 8 ,  es d ec ir, á 
m as de la  m itad  de  aquellas, el núm ero  de  los ca ta rros ya 
antiguos ó cró n ico s: siguen  á  las an terio res por su  fre­
cuencia ios reum atism os, q u e  llegaron a 104, de los cua­
les solo 46 ofrecían la forma aguda: las ca len tu ras in te r­
m iten tes se presentaron casi exactam ente en igual núm ero 
que en el m es an terio r, y las tisis fueron au n  m as com unes 
en este , ascendiendo á 23 los enferm os q u e  en tra ro n  afec­
tados de e s ta  dolencia. Las dem as enferm edades se obser­
varon en  m enor proporcion y por punto  general las fleg­
m asías han  sido poco frecuen tes, no habiéndose p resen ta­
do en todo el m es caso alguno de ang ina  ni de peritonitis; 
y aun las pulm onías y p leuroneum onias fueron m as ra ras 
que en el p reced en te  e n e ro , asi como tam bién las fiebres 
eruptivas, en tre  las cuales solo se han  observado algunas 
e ris ip e la s , faltando com pletam ente el saram pión y las vi­
ruelas.

El to tal de en trados d u ra n te  febrero  apenas escedió al 
del m es a n te r io r , pues no ha pasado de 678 individuos de 
am bos sexos, de  los que pertenecieron  á  hom bres 390 y á 
m ugeres 288 , habiendo estado los casos funestos con los 
entrados en la relación de 1 á  7; proporcion ventajosa q u e  
ind ica el ca rác te r benigno de  las enferm edades en la  es­
tación q u e  hem os pasado.

A feccion es ex isten tes y  operaciones q u e se h an  practicado  
en  la s  sa las d e  c iru g ía  d e l H o sp ita l gen era l d e  esta  córte  

du ran te e l  m es d e  febrero.

D uran te  la p rim era  m itad  dcl m es de febrero se han  ob­
servado las m ism as condiciones atm osféricas que hemos 
indicado en  los m eses an terio res; pero no así en  la segunda 
del m es á  que nos re fe rim o s , toda vez q u e  despues de u n a  
fuerte  nevada , lía cam biado com pletam ente el tem poral y 
venim os d isfru tando de u n a  atm ósfera despejada y  de ü n  
tiem po sereno  y  c la ro ; n o  o b s ta n te , las m añanas estuv ie­
ro n  fr ía s , llegando á  seña lar el te rm óm etro  de R caum ur 
en  m uchas de  ellas 1 y  au n  2  grados bajo c e ro , si 
b ien luego se elevaba la te m p e ra tu ra  hasta  12 y 13 grados 
de la m ism a escala te rm o m étrica . La colum na barom étrica 
presentó  oscilaciones notables casi d iariam ente  desde 2S 
pulgadas y  5 lineas á  2 6 y 6 lin cas , re inando de preferen­
cia los v ien tos S. O. y N . 0 .

A pesar de  estas variaciones atm osféricas y de la esta­
ción re in a n te , no se h an  presentado enferm os con padeci­
m ientos que por lo estrao rd inario  llam áran la atención; 
solo fué notable el m ayor núm ero  de los que acudieron 
á este  a s ilo , todos los cu a le s  p resentaron  ligeras com plica­
ciones ca ta rra les . S in  e m b a rg o , d u ra n te  el espresado m es 
se p racticaron  las operaciones s ig u ie n te s :

E ugen ia  G arcía, n a tu ra l de Toledo, de  30 años de edad, 
s o lte ra , de  oficio lavandera, de tem peram ento  linfático y 
m ala co n stitu c ió n , e n tró  á  ocupar la ca m an ú m ero  51 de la 
sala de San Cárlos, el d ia  16 de nov iem bre últim o con un 
cáncer del ojo d erech o , y  no habiendo conseguido alivio 
con los rem edios em pleados, se procedió  p o r el profesor de 
la sala á su  estirpacion , s in  que o c u rr ie ra  accidente algu­
no , el dia 1 .° del m es ú ltim o . E n  la actualidad se halla la 
enferm a próxim a á su curación .

— Josefa A ra u , n a tu ra l de  Alcalá , de 4 8  años de edad, 
de tem peram ento  lin fá tico -n e rv io so , fué colocada en la 
cam a núm ero  14 de la m ism a sa la , el dia 13 de febrero, 
con u n  tu m o r  enqu istado  en  el h ipocondrio  derecho, del 
ta m a ñ o  de w a  n a ra n ja . E l dia 17 del m ism o se le e íitrp d  
p o r  m edio  del b is tu rí y  u n a s  p in z a s ;  abierto  el qu isto  
sa lió  u n  liq u id o  p a rec id o  a l sebo d erre tid o .  S igue  la  en ­
ferm a en  buen  estado.

— Francisco  V illalba, de 63 años d e  e d a d , n a tu ra l de 
C u en ca , tem peram ento  san g u ín eo , constitución  activa, 
jo rn a le ro , ocupó la cam a núm ero  5 ^de la sala de  S an ta 
B árbara el día 23 de enero  ú ltim o, c o d  u n  carcinom a oncl 
labio in fe r io r , del que fu é  operado  el dia 12 de febrero 
p o r  escisión ova l. Se lian  practicado varias cu ras, y  sigue 
en  estado satisfactorio.

— Francisco G arcía, so le  puso en  la cam a núm . 22 de 
la sala de San C ristóbal, conuQ /itd roce /econw cufiuo  á  u »
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in fa r to  crónico del teslicu lo  izq u ierd o . El día l o  se le 
li iz o ja  p u íic ío /i, y  el 24  salió el eaforino con a lta , con 
poco alivio del in farto .

— Angela C am esiilo , de 20  anos de  e d a d , n a tu ra l ele 
C añizar (provincia de G uadala jara ), so lte ra , s irv ie n te , de 
tem peram ento  nerv ioso-lin fá tico , constitución buena , gozó 
s iem pre de buena salud hasta el año de  o i  , que á  conse­
cuencia  de llevar el calzado apretado , se le in trodujo  en tre  
las carnes la u ñ a  del dedo gurdo del píe derecho , consti­
tuyendo  u n  u ñ e r o ;  se puso en  tra tam ien to  sufriendo la 
incisión de  las p artes  laterales de la u ñ a . E sta  creció y 
con el m ism o vicio de conform acion hasta  el 4 de febrero 
que pasó á la cam a núm ero 21 de la sala de San Ignacio; 
el i  2 se practicó  la a vu ls ió n  com pleta  de la u ñ a ,  y  on el 
d ía  se halla com pletam ente curada.

E stad ística  d e l cólera.

Segim  una n o ta  publicada en  el B o le tín  de la  Ásocia~  
c ton  m édica  de S e g o v ia , se lian contado en cliclia pro­
v incia d u ran te  la ú ltim a epidem ia colérica, 8 ,736 invadi­
d o s , de los que han  m u erto  2 ,3 o 6 . E n tre  los* acom etidos 
lo han  sido 3 ,238  varones a d u lto s , 3 ,93o m ugeres adultas 
y  l ,iU 3  n iñ o s , Iiabiendo fallecido 1,999 ó sea m enos de! 
2 í  por 100 de los p rim ero s , 913 ó el 2'ó por 100 p ró .\i-  
inam ente de los segundos, y  606 ó cerca dcl 40 p o r 100 
de los ú ltim os.

Los redacto res de dicho periódico añaden  las sigu ien tes 
observaciones:

1.“ El p rim er invadido que Imbo en esta pol)lacion fuóun 
a rrie ro  procedente tle M adri'l, cuando esie imntu eslal)íi epi- 
ilemiado; e] segundo su m uger, qne durm ió y coliabiló cou 
aquel el dia de su  llegada, y víspera de ser atacado. Es ver­
dad que después Iiubo unos dias en que ningún invadido se 
presentó , y que los que prim ero lo fueron después no parece 
tm  ieron contacto intim o con coléricos.

A pesar de se r m uy poco castigada esta capital en pro- 
porcioo á su veciiuiario, no han dejado de ser mny frecuen­
tes los casos en que invadido un individuo de una "familia, lo 
han sido inm ediatam ente después dos, tres  y mas de  ella.

5 .“ Se lia ülisei'vado tam bién que la parto del Mcdiodia 
de  la pohlaeion lia sido mas castigada: duran te todo el tiem­
po que ba reinado la epidemia lian soplado casi esclusiva- 
m eiiie los vientos SO. y 0 . ;  un  arroyo, que nunca se seca, 
bufia ó atraviesa tam bién esta parte de  la capital.

4.® Los dias de mas invadidos han sido generalm ente los 
jueves, en que hay m ercado aqui, los viernes y los domingos 
v lunes en que en esta, como en todas partes, son frecuentes 
los escesos,

y .'' Tanto en esta capital como en lo general de la provin­
cia ha hal)ido m uchas m as m ugeres atacadas que hom bres, y 
han m uerto á (¡roporcion mas tam iñeu de las prim eras (jue do 
los segundos. Los niños no han d“jado de ser invadidos, pero 
no en  tanta proporcion como los adultos.

6 .“ No es cierto  el que no haya sucum bido ningún solte­
ro , como hemos visto asegurado por dos periódicos médicos 
de Madrid. No hem os apreciado diferencia alguna respecto 
al estado, de las personas.

7.“ No se han observado en  esta invasión con la te rrib le  
frecuencia que en la .pasada, los calam bres que hacen padecer 
tan  estraordinaviam ente á los enfermos.

8 .'̂  Se han preseiUado demasiados casusfulininantes; nos­
o tros hemos visto uno de menos de  ocho horas: era un  niño 
que á las (niatro d é la  tarde estaba jugando en la calle cun sus 
com pañeritos sin sentir la m enor novedad, v á las doce de la 
noche ya no existia. De otro sabemos de seis horas en  una 
señora de las mas acomodadas de la pohlaeion.

9.^ Respecto al tratam iento, no han dejado de ensayar­
se cuantos rem edios se han aconsejado con algún fundam en­
to; pero los resultados no han correspondido con las seguri- 
vidades que nos daban sus propaladores. La m edicina racio­
nal es sin d isputa la que mejor ha probado; pero sobi’e todo 
e l acudir á tiempo y el no despreciar 1a m enor indisposición, 
es lo que m ejores efectos ha producido.

10. Por último, tambiem en esta provincia se han visto 
desaparecer los pájaros y las moscas mucho antes que nos 
v isitara el viajero asiático. E n  un  pueblo, de cuyo nom bre no 
nos acordamos en  este momento, lo prim ero que le conster­
nó fue el quedarse  desierto  un palom ar bastante surtido  que 
liabia, m uriéndose no pocos pares.

E a  las dem ás provincias deben haberse formado p o r los 
gobiernos políticos estad ísticas análogas. Seria convenien­
te  que se publicasen, y  m ejor que el Gobierno las pasára 
reuniiLis á  m anos de u n a  com ision, que red actara  su in ­
form e en vista do todas ellas. E ste  seria el m odo de sacar 
partido  de !a tris te  esperiencia adqu irida . Mas por ahora 
no nos cuidam os de tales asunto?.

C reación caprichosa d e clases m éd icas.

E n  lo que va de siglo se h an  ensayado en  España tan ta s  
clases de m édicos, que apenas basta la m em oria á re ten er 
su s  n o m b re s : m éd ico s, m éd ico -c iru jan o s , licenciados en 
c iru g ía , c iru janos rom ancistas, c iru janos sangradores ó de 
te rc e ra  clase, ciru janos de p a s a n tía , pnlcticos del a r te  de 
cu ra r , m édicos de segunda clase; ta les son, sin co n ta rlas  de 
doctor y m in is tra n te , las denom inaciones que en este mo­
m en to  reco rdam os, y  cuya diversidad de estud ios y 
atribuciones forma en  la pn íctica el m as singular enredo, 
dando lu g ar ú quejas y  reclam aciones m uchas veces m o ti­
vadas.

La q u e  nos ha  rem itido  u n  m édico de segunda clase, 
haciendo relación de los azares que han  sufrido los que se 
decid ieron por esta  m alhadada en se ñ an za , es por demás 
curiosa, P rim ero  se les dejó en libertad  de  pasar á la clase

superior y con este fin estudiaron m uchos el ano p repara to ­
rio ; luego  se los privó de esa libertad; m as adelante se au ­
m entó  u n  año á su  c a r re ra , variando las condiciones e s ti­
puladas al com enzarla; al disponer el modo cómo se hab ían  
de  g raduar se les exigieron depósitos y  egercicios ig u a le sá  
los de los m édicos de p rim era , y  ú ltim am en te  se les perm itió  
pasar á esta ú ltim a c la se , pero con la condicion de  volver 
á  estud iar el sesto a ñ o , esto es , in v ertir ocho años en  vez 
de siete y  re p e tir  m aterias que ya ten ían  aprobada?.

P arece que on todo esto hay m uy poca equ idad  , y  que 
si los interesados rep resen tan  al G obierno, deben ob tener 
o tra  resolución m as arreglada a ju stic ia .

Todo ello se ev ítaria  si no hubiese u n  p ru rito  de c rear 
clases, que no han  de d a r m as resu ltado  qiie com plicar la 
adm inistración , fom entar las disidencias en tre  los profeso­
re s  y facilitar p o r consiguien te el envilecim iento  de la 
ciencia; sin  que en últim o resultado puedan subsistir nuicho 
tie m p o , porque la m ayoría de  los inscrito s en  u n a  clase 
inferior ¡¡asan á la superio r, cuando está algo próxim a, en 
el m om ento que les es posible h acer los sacrificios que 
para  ello se les exigen.

L igereza  n o tab le .

Con m otivo de la m u erte  de un lidiador de toros bastan­
te  conocido en M adrid, ocurrida en uno de estos d ias, c ir­
cularon de boca en boca los rum ores m as infundados. Sin 
m as averiguación , u n  periódico de m edicina se cree auto­
rizado para  acogerlos, y  publica que el sugeto ha m uerto  
de hem orrágia en  m anos de u n  charlatan  que n i aun  t í tu ­
lo tiene  de m in is tran te , concitando de este m odo la o p í-  
n ion  pública y  el r ig o r .d e  la ju s tic ia  sobre la  cabeza del 
desconocido. Mas averiguado el caso, re su lta  que el a lud i­
do es un profesor de no poco m érito , socio de varías cor­
poraciones y au to r de obras científicas, acred itado  por su 
larga p rác tica , sobro todo en  la especialidad de enferm eda­
des venéreas y u rin arias . Hé aquí adonde contluce una 
precip itación  lam entable, y  que ha  podido se r de graves 
consocuencias para el facu ltativo , que por la m uerte  inop i­
nada de su enferm o se hallaba ya quizás en una posicion 
dem asiado difícil.

-\o harem os m as com entarlos acerca de este a su n to , que 
probablem ente aclararán  on lu g ar oportuno los m ism os in ­
teresados haciendo que quede la verdad en su pun to .

GACETA D E EPIDEM IAS.

No tenem os noticia  de n in g ú n  pueblo de España en  que 
haga estragos notables el cólera. Si en algún  punto  se le 
o b serv a , será en  casos tan  aislados que no llatne por ahora 
la atención,

Tampoco en P ortugal re ina  con g rande violencia. Sin 
em bargo , en  Lisboa se nota la influencia ep id ém ica ,'p o r­
que no dejan de verse casos graves, aunque su  núm e­
ro  es corto: desde el 1.° al 16 del ac tua l, según  la Gaceta  
m éd ica  de L isboa , so han  contado seis acom etidos de  los 
que han m u erto  dos y  curádose uno , quedando los dem as 
en tra tam ien to . Mas cstendido está  el m al en  A lhandra, 
A lverca, Villa F ranca y  Seixal. En este  ú ltim o pun to  han 
sido invadidos en  u n  m es 88 individuos, de los que lian 
m u erto  3G.

E n  el Brasil invade el m al unos pueblos y abandona 
otros. E n  algunos como Porto A leg re , ha  hecho en  pocos 
d ias g ran  núm ero  de v íc llm as; en  B ahía ha  arrebatado 
catorce personas pertenec ien tes á  la facultad  de m edicina 
e n tre  profesores y  estud ian tes.

E n  P u erto  R ico continúa reinando con b astan te  ac ti­
v idad.

— Según los periódicos franceses, las calen turas tifoideas 
y  el escorbuto hacen m uchas victim as en  los hospitales de 
C onstantínopla, y  se cuen tan  en tre  los acom etidos m uclias 
herm anas de la Caridad.

CROMICA.

E t t n i i o  a n n t t n r i o  fio  i f a i l t ' i d ,—E a  l i i  i> rin icrn  s e ­
m ana de marzo siguió reinando un tiempo hermoso y bonan­
cible, cual ya princiiiió ¿observarse  en el últim o septenario 
del an terior m es. Los vientos soplaron del mismo cuadrante: 
en  la tem peratura apenas se marcó diferencia alguna, pues se 
mantuvo en tre I y 1ü° del term óm etro de Reauniur; escasas

el vieuto al S, E. con descenso en  la columna barom étrica y 
ligeras lluvias, indicios seguros que el tiempo va ít variar.

Afecciones catarra les y reum áticas, calenturas de la misma 
índole, algunas de ellas complicadas con aparato gástrico, 
in term itentes de tipo cotidiano y terciano, diferentes flujos 
sanguíneos en tre los que predominaron el hem orroidal, la he­
m olisis y la m etrorrágia, han sido las enferm edades que 
puede decirse reinaron en estos últim os siete dias. E rta ta rro  
estacional que rara  ha sido la persona que ha dejado de pa­
sarle, aunque de una m anera benigna, ha cedido mucho asi 
en intcnsii ad como en el núm ero de los atacados, y puede 
casi asegurarse que toca ya á su term inación. E n  cuanto á 
las enferm edades crónicas han seguido su  curso acostum bra­
do, y aunque no con mucha rapidez, no handejado de presen­
tarse bastante núm ero de casos, con especialidad en el Hos­
pital General, de pleuresías, neumonías, hidropesías, asmas, 
gastroenteritis é  infartos viscerales; varios de los enfermos 
que padecian de estas dolencias han sucumbido.

/ i i lh e t iO H  d e t in le r e * f t i in .  —  h o  e s  s i o  iliid n  la  ü c
D. .Miguel Oalatrava fde Jimcna) á la Ahaiiza nuhlica, ¡a que 
nos ruega formalicemos en su nom bre, diciéndonos: «soy m é­
dico y me encuentro en la edad de 03 anos, y aunque aliso- 
lulamente independíenle de la profesion, no puedo menos de 
consagrar los pocos (pie me quedan do vida al engrandeci­
miento de aquella en todos conceptos.u Hay nobleza en este 
modo de pensar, que es tam bién el de o tros umclios profe­
sores.

A p e t ' t u t ' n . —n o y  á  1<» iiu n  i l c l  d ía  n e c c ic b r n r á  la
de las sesiones de la Heal Academia de m edicina de  .Madrid 
en su líjcal de la Facultad. E l discurso del Sr. Colodron ver­
sará sobre la importancia del estudio  de  las constituciones 
médicas en la práctica de la medicina.

i te u tp a iO H  « e c r e /o s .—T e n e m o s  c u t c n i l l i lo  q u e  s o n  
va muchos los que s,e han presenlitUo pWiendo sus autore» 
las garantías que concede la nueva ley de Sanidad. Es nece­
sario que el Gobierno dé cuanto írntes las reglas que iKin do 
serv ir para la aplicación de los artíciilos de la ley, pues de 
lo contrario, ni podr.'m despacharse los espcdieiítes, ni d e ­
jarán  de acudir m illares de solicitudes en busca de un l>ene- 
ficio que parece accesible á muchos, cuando debe estar reser­
vado á muy pocos.

ilftiiiioM  p i ic l i lo s  a g r n < ic c lilo s  lin n
regalado á sus méilicos y cirujanos por los servicios p resta­
dos durante la últim a invasión colérica; pero dudan m u­
chos si podrán usar este distintivo sin la aprobación del 
Gobierno. Uueno seria que reuniéndose los que se hallen on 
este caso, pidan uim aclaración acerca dcl particular.

H e c la m a c io n e » . - ‘ 'Xa!i n s c s n r s in  q u e  v a n  «  hn cer« ic  
sobre la propuesta de recompensas á los sugetos que se lian 
distinguido en  Vitoria combatiendo el cólera. Seria muy dü 
sen tir que asi sucediera, sobre todo si las quejas fueran 
justas.

I V o m b fa m íe i» to ^ ~ -^ \  dp  m é d ic o  d o  la  I j ic lu s n  d o
esta córte ha recaído en D. Mariano Benavcnte, quien como 
saben nuestros lectores, ocupaba el prim er lugar en la terna 
rem itida por el tribunal de oposiciones.

e l  viR rncN  l i l t lm n  nbflo iq iiinron  lu^  
alumnos de 1.^ año con una brillante serenata á su cate­
drático D. Tomás Santero.

Kjf* W /iiie e i'iiid a it  t le  '^an lu ii t r ic u ln d o

M o t 'tn n iin f l  n c a iló m ic a .—t ío  t i f  IndIvidi inH nuni«
brados en 18áO para la Academia de Medicina de Paris, solo 
viven 2 en la actualidad: ios Sres. Dumeril y Doulay. T reinta 
y seis años es bastante tiem ¡)0 para renoval' un  cuerpo aca­
démico por num eroso que sea.

i\ e c fo tó i/ it t .~ a n  r iki lccido A ú h l t a iu n n tD  c u  
el doctor Petit, médieo de las agnas m inerales de Vichv. 
Gomo es natural, son m uchos Ids que aspiran á su plíiza, ([do 
se asegura produce de 12i) á 160.001) rs. anuales.—También 
ha fallecido el Sr. Hichoiid des Bi'us, inspector de las aguas 
de Nerís, conocido com o-partidario entusiasta de  la doctrina 
fisiológica.

M it'i'tt íti.—K n  l a  n o t a  s e g u n d a  d e l  a r t í c n l o  floi irc
topografías médicas inserto en el número últim o, donde dice 
aquella impresa y  estas dos inéditas, debe leerse aquellas' 
impresas y  ¡a úllima inédita.

VACA]\TES.
Lo EST.ÍX. La plaza d e 7?ít/(<2í?o-de La Adrada, provincia de 

Madrid; su pohlaeion lüO vecinos; sudutaciona,oOOreales pa­
gados por trim estres. Las solicitudes hasta el 30 del cor­
riente.

—La de mMico-cirujano de Geria, provincia do Valladohd; 
su  dotacion 7,000 reales, pagados por reparto  vecinal 0,700, y 
los 300 reales restantes de fondos del común por la asisten­
cia de los pobres de solem nidad, y además I r re a le s  por cada 
partn. Las solicitudes hasta el 19 del corriente.

—La de médico de A lustím te, provincia de Guadalaj.ara, 
con dos agregados; su dotacion 180 fanegas de trigo y 400 
reales en metálico, y 90 fanegas de trigo por los dos anejos; 
su pohlaeion 290 vecinos. Las solicitudes hasta el 31 del 
corriente. ,

—La de médico de Paracuellos de la lUvera, provincia de 
iVragon; su dotacion 800 reales por la asistencia de los po­
bres, y las igualas particulares con los 192 vecinos que tiene 
de población.

—La de cirujano  de Saniibafiez de V alcorba, provincia de 
Valladolid; su  dotacion 3,000 reales cobrados trim estralm en­
te  por el facultativo v además 8 reales por cada parto. Las 
solicitudes hasta el 3Í) del corriente.

—La de cirujano de Valdanzo y su  anejo Yaldanzuelo, p ro­
vincia de Soria; su dotacion 130 fanegas de trigo  y casa. Las 
solicitudes hasta el 13 del corriente.

—La de cé/vyano de Cobos y cuatro  anejos, provincia de 
Burgos; su dotación 150 fanegas de trigo. Las solicitudes 
hasta el 31 del corriente.

—La de cirujano de Villasur de los Herreros y tres anejos, 
provincia de Burgos; su dotación -130 fanegas de trigo paga­
das por los ayuntam ientos, casa y leña. Las sohcitudes hasta 
el lo  del corriente.

—La de cirujano de Palazuelos d é  la Sierra y tres anejos, 
¡rovincia de Burgos; su  dotacion 160 fanegas de trigo, casa y 
eña. Las solicitudes hasta el 13 del corriente.

—La de cirujano de Santa Cruz de Yangüas y cinco anejos, 
provincia de Soria; su dotacion 130 fanegas de trigo, casa y 
una carga de leña por vecino. Las solicitudes hasta ei 1 
de abril.

—La de cirujano de San Sebastian de  los Reyes, de 230 ve­
cinos, distante 3 leguas de Madrid, con la dotacion de 4,000 
reales anuales, de los cuales 1,300 son para la asistenciaá po­
bres clasilicados por el ayuntam iento, pagados por meses del 
fondo de propios y los 2,700 restantes satisfechos por el resto  
dcl vecindario, partos, golpes de mano airada, y demas cosas 
anejas á la facultad, con obligación el que se elija de asistir 
al vecindario en todo lo perteneciente á cirugía mayor y m e­
nor; se adm iten m em oriales hasta el dia 20 del com en to , que 
se rem itirán francos de porte al señor presidente del ayun­
tamiento.

—La de cirujano de Dombellas y sus dos anejos, provincia 
de Soria; su dotacion 3t)0 medias de trigo pagadas en las eras. 
100 reales en dinero, casa, leña y aprovechamientos como ve­
cino. Las solicitudes hasta el 1.'̂  de  abril.

—La de cirujano de Roales, provincia de Valladolid; su do­
tacion 170 fanegas de trigo y 600 reales en m etálico y 8 rea­
les por cada parto. Las solicitudes hasta el 30 del corriente.

MADRID.— 1830 .— IM PRENTA D E MANUEL UOJAS.
P r e t i l  de lo s  C onse jos, 5 , p ra l.
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